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LA AVENIDA DEL JPUADALQUIVIR 
KN 
X. 8 O 21 . 
EAN riqueza proporciona á 
Sevilla su situación en las 
márgenes del caudaloso Gua-
dalquivir. El activo comercio, 
especialmente de exportación, 
que por su puerto fluvial se hace, infe-
rior tan sólo, en estos últimos años, al 
de los puertos marítimos de Bilbao y 
Barcelona, y las grandes empresas nar 
vieras con que cuenta, algunas de las 
cuales disponen de 18 buques hasta de 
1750 toneladas, dan medida de las ven-
tajas que á la primera capital de Anda-
lucía produce la proximidad á tan im-
portante vía navegable. En cambio de 
estas ventajas, las frecuentes crecidas 
del río imponen un tributo á la rique-
za que de ordinario concede éste, y son 
causa de continuas alarmas y aun de pe-
ligros reales.. . . 
El desbordamiento del Guadalquivir, 
es un desastre para Sevilla,. pues ade-
más de ocasionar la supresión de los 
trabajos del puerto y del campo, y la 
miseria y el hambre para las clases pó4 
bres,.resulta como una de las primeras 
consecuencias la carencia de pan para 
el vecindario, por la paralización da 
muchos hornos y la interrupción del 
camino de Alcalá, de.cuyas panaderías 
se surte principalmente la población. 
La mayor parte de. las calles de Se-
villa tienen una cota inferior á la 12, 
asignada por el Instituto Geográfico y 
Estadístico á ' l a estación dé Córdoba, 
y calles tan principales como las de la 
Laguna, Compás, Zaragoza,.García Yi-
nuesa, Bayona y otras, tienen cotas de 
5, 6 y 7 metros, de modo que las fiadas 
con elevaciones de 9 y 10 metros sobre 
el nivel ordinario suponen, caso de efec-
tuarse la inundación, alturas de agua 
hasta de 5 metros, y tal vez más, en 
gran parte de la ciudad. De aq.uí puede 
deducirse el efecto desastroso que pro-
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duciría una riada no contenida, aumen-
tado por la impetuosidad de la co-
rriente al penetrar en la población, de-
bida á las fuertes pendientes de las ca-
lles próximas á lo que se llama la Ma-
rina. La crecida de 1626, que inundó 
más de la tercera parte de la ciudad, 
produjo la ruina de tres mil casas, pe-
reciendo entre sus escombros muchos 
moradores, y ocasionando pérdidas de 
mercancías, frutos y ganados, por va-
lor de cuatro millones de duros (*). 
No es, pues, de extrañar que los ana-
les sevillanos comenten y refieran con 
prolijidad casi todas las riadas, esti-
mando de vital interés para la pobla-
ción el que de su conocimiento se de-
duzcan los medios paraprecaver sus efec-
tos. Más de 80 hay señaladas desde la 
conquista de Sevilla por Fernando I I I 
el Santo (año 1247), y en el siglo actual 
se suceden con más frecuencia, tal vez 
á causa de la roturación de muchas 
tierras que, cubiertas antes de monte, 
hacían que el agua tardase más tiempo 
que hoy en recorrer el trayecto desde 
su caída hasta el cauce del río, dando 
así lugar á que éste diese curso al ex-
ceso de su caudal. 
Figuran entre las avenidas más no-
tables las de los años 1297,1595, 1626, 
1796, y en el actual siglo las de 1876 y 
1881. 
Asentada Sevilla, casi en su totali-
dad, en la margen izquierda del Gua-
dalquivir, está protegida en gran par-
te contra las inundaciones, por sus la-
dos Oeste, Noroeste y Norte, por el te-
rraplén del ferrocarril de la línea de 
Sevilla á Córdoba, que se extiende en-
tre el río y la ciudad hasta cerca del 
puente de Triana. Este terraplén, des-
(•) Anales de Sevilla, por Ortiz de Zúñiga. 
truído parcialmente por la avenida de 
1876, fué reparado en 1881, elevando 
su altura 1 metro más. Detrás de una 
parte de dicho terraplén hay un muro 
que, partiendo de los talleres de la vía 
férrea, termina en la estación. Sigue el 
terraplén del paseo de la Marina, y de-
trás de éste, que el agua rebasó, á par-
tir de la calle de los Reyes Católicos, 
los muros de las casas que dan á la Ma-
rina. ]¡jas calles que en esta parte des-
embocan se defienden con ataguías, 
cuyo emplazamiento está preparado de 
antemano. 
Dos arroyos afluentes del Guadalqui-
vir y que pasan por el Este de la ciu-
dad, secos gran parte del año, se con-
vierten en furiosos torrentes en las ave-
nidas, y su nivel se. eleva no tan sólo . 
por la gran cantidad de agua que las 
lluvias le tributan sino también porque 
no pueden verterlas fácilmente en el 
río, cuyo caudal se ha aumentado. An-
tes bien, las aguas de éste invaden el 
lecho de dichos arroyos, y son causa de 
que se inunde parte de la población 
por este lado. Nada se ha hecho hasta 
el presente para conjurar el peligro. 
Cuanto al populoso barrio de Triana, 
construido en la margen derecha del 
Guadalquivir, no tiene actualmente nin-
guna defensa; y estando situado aún 
más bajo que Sevilla, el agua de las 
crecidas entra libremente por sus ca-
lles, convirtiéndolas en ríos y subiendo 
hasta la altura de los pisos principales 
de algunas casas. Contribuye al aumen-
to de la altura de la crecida en estos 
últimos tiempos, el terraplén de una 
carretera que desde Triana va por la 
orilla derecha del río hacia el Norte, á 
Castilleja. Este terraplén barrea una 
depresión del terreno á que llaman Ma-
dre vieja, por creerla un antiguo le-
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cho del Guadalquivir; y á pesar de ha-
ber abierto algunas salidas á las aguas 
por medio de alcantarillas y pontones, 
el resultado obtenido es insuficiente y 
urge estudiar con más detenimiento la 
solución del problema. 
Resulta de lo expuesto anteriormen-
te, que la parte de Sevilla asentada en 
la orilla izquierda del rio está imper-
fectamente defendida de las avenidas 
por el terraplén de la línea férrea de 
Córdoba y el de la Marina. Si el agua 
los rebasa, penetra en la ciudad por las 
calles que en la Marina desembocan, 
tales como las de Adriano, Áncora, Yal-
flora y otras; y para tales casos tiene el 
Municipio preparadas unas ataguías, 
bien imperfectas por cierto, con las que 
se barrean las entradas de dichas calles. 
Compónense estas ataguías de unos 
pil aretes de madera de 30 ó más centí-
metros de escuadría, que se hincan ver-
ticalmente en el suelo ó se introducen 
en casquetes de fundición preparados 
de antemano. Los pilarotes que se colo-
can á distancia de 3,6 á 4 metros en-
tre ejes, llevan en las caras laterales 
ranuras verticales, dos de cada lado, 
próximas á las caras de paramento, y 
en ellas encajan tablones de canto su-
perpuestos, que forman como un enco-
frado que se rellena de estiércol apiso-
nado. A medida que las aguas suben, se 
aumentan filas de tablones, en altura, 
y el relleno correspondiente. 
Este procedimiento es muy imper-
fecto, por lo que respecta á la estabili-
dad y la impermeabilidad, y solamente 
puede cumplir su cometido cuando las 
alturas de agua son pequeñas, de O",60 
á lo más, como en otras inundaciones 
ha acontecido; pero para alturas mayo-
res, como en la inundación de este año 
en que llegó -á ser de más de 1,5 me-
tros, las presiones consiguientes del lí-
quido producen empujes en la ataguía 
que no son contrarrestados suficiente-
mente, descalzan el suelo en que están 
empotrados los pilarotes, desorganizan 
el relleno del encofrado y ocasionan 
grandes filtraciones, con todo lo cual 
se origina el peligiro de la completa des-
trucción de tan débiles barreras y de 
que las aguas invadan impetuosamen-
te la población cual verdaderos torren-
tes, pues no hay que olvidar que detrás 
de las ataguías, la mayor parte de las 
calles están en pendiente fuerte, como 
que hay una diferencia de nivel entre 
ellas y otras del interior, de más de 4 
metros. 
Las continuadas lluvias que este in-
vierno han caído en la cuenca del Gua-^  
dalquivir, aumentaron su caudal de 
agua de tal manera, que varias veces se 
temió su desbordamiento. Algunos días 
despejados daban treguas que permi-
tían el desagüe, pero nuevos temporales 
volvían á elevar el nivel del rio, y el 8 
de marzo último, á la novena crecida, 
se elevó de modo tan alarmante, que se 
comprendió era llegado el caso de to-
mar cuantas medidas defensivas se pu-
dieran para evitar el peligro de inun-
dación que amenazaba á la ciudad. En 
las primeras horas del día 10, la eleva-
ción de las aguas sobre su nivel ordi-
nario fué de 9,80 metros, esto es, O^ iGO 
más que en la crecida de 1876, que se 
consideraba hasta entonces como la ma-
yor de las del presente siglo, y de mu-
chas de las anteriores. 
Desde que se temió que las aguas 
rebasasen las defensas de la población, 
la Alcaldía reclamó el auxilio dó la- au-
toridad militar, y el Excmo. Sr. Capi-
tán general interino, conde de Casillas 
de Velasco, respondió á la demanda, 
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disponiendo que las fuerzas á sus órde-
nes estuvieran prontas á presentarse 
en el sitio del peligro al primer aviso. 
E l tercer regimiento de Zapadores 
fué designado en primer término para 
ejecutar cuantos trabajos fuesen nece-
sarios. Hé aquí el sucinto relato de las 
obras ejecutadas por las tropas de Inge-
nieros. 
Día 9. El rio había entrado á las 
cuatro y media de la mañana por la 
puerta de Jerez, cubriéndola, así como 
todo el paseo del Almirante Lobo, con 
una altura de agua de 0'°,40, é inva-
diendo el piso bajo de la llamada casa 
de la Moneda, que alberga numerosas 
familias. Se construyó una ataguía de 
tierra, de sección trapecial, que barreó 
la puerta de Jerez. Se construyó una 
segunda ataguía inmediata á la puerta 
de entrada de la casa de la Moneda. Te-
nia 12 metros de desarrollo, 1°',50 de 
altura y 3 metros de ancbo en la base, 
y se formó con tierra y un revestimien-
to de piedra en las bases de los taludes. 
Ataguía de la calle de Adriano.—Es-
taba colocada la ataguía del Municipio, 
que tenía una longitud de 30 metros. 
Cuando llegaron las fuerzas de Ingenie-
ros, la altura del agua en la ataguía era 
de l^jBO, la base estaba descalzada en 
algunos puntos, el agua pasaba en gran 
cantidad, y la construcción amenazaba 
ruina inminente por la enorme presión 
del líquido y la debilidad de la ataguía, 
debida á su imperfecto empotramiento 
en el suelo, á su gran longitud (30 me-
tros entre los pilarotes extremos inme-
diatos á las fachadas opuestas de la ca-
lle) y á la permeabilidad del relleno. Se 
procedió rápidamente á consolidarla, 
sustituyendo el relleno de estiércol con 
estopa y cemento, rellenando los des-
calces y socavones del suelo con sacos 
de cemento y reforzando el encofrado 
por detrás con un múrete de ladrillos 
tomados con cemento y con tierra. Des-
pués de algunas horas de incesante tra-
bajo, se consiguió cegar por completo 
las filtraciones y evitar el peligro de la 
destrucción de la ataguía. 
Ataguía de la calle del Ancora.—La 
ataguía del Municipio, de 12 metros de 
longitud, presentaba, á la llegada de la 
sección de zapadores, aspecto todavía 
más amenazador que la de la calle de 
Adriano. Su destrucción por el empuje 
de las aguas era inminente. El agua 
entraba en la calle á torrentes, y com-
prendiendo la imposibilidad de obtener 
una recomposición aceptable de la ata-
guía, se procedió por una parte de la 
tropa á detener, aunque imperfecta-
mente, las numerosas vías de agua, y 
á reforzarla provisionalmente, traba-
jando al efecto sia descanso, para dar 
lugar á que el resto de los soldados 
construyese 2 metros á retaguardia 
una segunda ataguía de 3 metros de 
altura, de encofrado con relleno de es-
topa y cemento, y tornapuntando los 
pilarotes sólidamente en el terreno. Ter-
minados estos trabajos al cabo de mu-
chas horas, se rellenó con tierra el es-
pacio comprendido entre las dos ata-
guías. Los soldados se retiraron á des-
cansar al anochecer y fueron sustituidos 
en este punto por otros de infantería 
que, á las órdenes de los- mismos oficia-
les de Ingenieros que habían dirigido 
la construcción de la nueva ataguía, se 
ocuparon durante la noche en cegar 
algunas filtraciones del subsuelo. 
Calles de Val flor a y Dos de Mayo.-—• 
Ataguías de 7 y 9 metros de longitud 
respectivamente. La situación era idén-
tica á las de las calles de Adriano y An-
cora. Las secciones de zapadores hicie-
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ron trabajos de consolidación semejan-
tes á los descriptos anteriormente. 
Calle de Trastamara.—La rotura de 
•un husillo inundó todas las inmediacio-
nes. La sección de Ingenieros construyó 
una ataguía para aislar la parte inun-
dada, y ejecutó los trabajos necesarios 
•para cegar el husillo, empleando ado-
quines y cemento hasta dominar la in-
vasión de las aguas. 
Todos estos trabajos, realizados du-
rante el día 9 con los pocos soldados 
veteranos de que constaban las compa-
ñías de zapadores que guarnecen á Se-
villa, pues los reclutas se incorporaron 
.aquel mismo día, evitaron la inunda-
;ción de la ciudad y fueron terminados 
al anochecer, retirándose entonces los 
soldados al cuartel y continuando du-
rante la noche los oficiales, con solda-
dos de infantería, ocupándose en deta-
lles de consolidación de las obras eje-
cutadas, especialmente en las calles 
Adriano y Ancora. 
Día 10. Conjurado el peligro de 
inundación por la parte de la Marina, 
á pesar de la continua subida de las 
aguas, se presentó en este día otro ma-
yor: las aguas empezaban á rebasar el 
terraplén de la línea férrea de Córdo-
ba, que, como antes se ha dicho, sirve 
de dique, llegando á las traviesas, des-
calzándolas de balasto en algunas par-
tes y produciendo ya algunas filtracio-
nes. Acudieron inmediatamente las tro-
pas de Ingenieros, auxiliadas por una 
brigada de trabajadores paisanos, pues-
ta á las órdenes de los oficiales del Cuer-
po, y'comenzaron los trabajos, que eran 
urgentísimos, porque el nivel del líqui-
do se elevaba sin cesar. 
Construyóse á lo largo del terraplén, 
á guisa de caballero, y en una longitud 
de 1500 metros, un macizo de tierra 
arcillosa, de 0",50 de altura, por la 
parte exterior del carril del lado de la 
inundación, descendiendo el cimiento 
por debajo del balasto y rellenando de 
tierra los espacios comprendidos entre 
las traviesas, para sustituir al balasto 
que ya había sido arrastrado por las 
aguas. Durante cinco horas se estuvo 
trabajando hasta conseguir dominar el 
desbordamiento, y una vez alcanzado 
este objeto se continuó el trabajo para 
consolidar el macizo levantado y para 
tapar las filtraciones del terraplén, em-
pleando al efecto cal hidráulica. A las 
cuatro de la tarde el peligro quedó con-
jurado, y las aguas empezaron á des-
cender, aunque muy lentamente. Los 
reclutas del regimiento, incorporados 
el día 9, concurrieron á estos trabajos. 
Durante el día 10, los oficiales que 
permanecían en la ciudad, con fuerzas 
de infantería, se dedicaron á la vigi-
lancia y recomposición de las obras 
ejecutadas el día anterior. 
Un oficial de Ingenieros, con 15 za-
padores carpinteros, acudió á Villaver-
de del Río, pueblo próximo á Sevilla, 
en donde la inundación ocasiojjó la 
destrucción total ó parcial de más de 
200 casas, de las 304 que lo forman. 
Dicha fuerza se ocupó en la construc-
ción de barracas para albergar á los 
habitantes. 
El destacamento del campo de la Es-
cuela práctica del regimiento, denomi-
nado Cortijo de Pineda, compuesto del 
sargento José Gándara y cuatro zapa-
dores, prestó buenos servicios, entre 
otros el de distribución dé provisiones, 
adquiridas de su propio y modesto pe-
culio en el pueblo de Dos Hermanas, á 
muchas personas necesitadas. El citado 
sargento, al ver que una barquilla era 
arrastrada por la corriente y que los 
106 MEMOBIAL DE IGNENIEEOS. Nina. ly.. 
tripulantes habían perdido los remos, 
se echó al agua y los salvó de una 
muerte segura. 
Es de justicia consignar que las fuer-
zas de caballería y de artillería han 
•trabajado incesantemente, conduciendo 
provisiones á los sitios inundados, pres-
tando por todas partes su valioso con-
curso, y haciéndose acreedoras, así como 
las de infantería, al reconocimiento de 
la población. 
SevUla, 1." de abril de 1892. 
MIGUEL BAGO. 
yiCUARTELAMIENTO 
DE LAS 
^ 
' OB regla general, cuantos 
se han ocupado del acuartela-
miento de las tropas sólo han 
estudiado cuarteles de infan-
tería, caballetía y artillería. 
Como consecuencia de esto, existe la 
creencia general de que donde se aloja 
un regimiento de infantería puede per-
fectasiente acomodarse uno de inge-
nieros, y que los locales necesarios para 
uno dé caballería, son suficientes para 
otro, montado de nuestro cuerpo. 
Nada más lejos que esto de la verdad 
de las cosas y de las necesidades de estos 
cuerpos, pues no sólo son insuficientes 
los programas de cuarteles de infante-
ría para los regimientos de á pie de in-
genieros, sino que aún éstos, según la 
especialidad á que están destinados, 
tienen necesidades distintas, y lo mismo 
pudiéramos decir respecto de los regi-
mientos montados. La instrucción teó-
rica que deben tener los soldados de 
zapadores-minadores, ferrocarriles, te-
légrafos y pontoneros, es completamen-
te distinta y mucho más extensa que la 
de los de infantería y caballería, por los 
variados é importantes servicios que 
están llamados á desempeñar. Los co-
nocimientos que se exigen á las clases 
de tropa son también mayores, y para 
conseguir esto se necesita en nuestro 
cuerpo más material de enseñanza, por 
lo que los locales destinados á escuelas 
han de cumplir distintas condiciones. 
Como complemento á la instrucción 
teórica se dedican las tropas de nues-
tro cuerpo, en determinados períodos 
del año, á trabajos de escuela práctica, 
para los que se necesita gran cantidad 
de material y herramientas de todas 
clases, que en las épocas en que no se 
usan hay que guardar y reparar. De 
aquí la necesidad de almacenes y talle-
res que la infantería no necesita. 
Las dependencias destinadas á oficia-
les han de estar también en relación 
con la especialidad de sus servicios, y 
por tanto ser en mayor número y al-
guna de más importancia. 
E l material de campaña exige loca-
les donde se conserve en buen estado 
para el servicio. La falta de estos loca-
les ha obligado en cierta ocasión á apar-
car el material de á lomo que tienen los 
regimientos de zapadores-minadores, 
en un tramo de escalera cortado por un 
tabique, y en otras en un cuarto húme-
do, sin luz ni ventilación. 
Necesita, pues, un cuartel para in-
genieros, condiciones especiales que no 
cumplen los de otras armas, y de su 
enumeración nos ocuparemos en el pre-
sente artículo, encaminado á llamar la 
atención sobre asunto tan interesante 
para el cuerpo de Ingenieros que tro-
pieza con graves dificultades para aco-
modar sus tropas en los cuarteles de 
infantería. 
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Cuartel para un regimiento de zapadores-
minadores. 
SITUACIÓN. Todas las condiciones 
aplicables á la de un cuartel de infan-
. tería lo son para el de zapadores-mina-
dores, pero éste ha de cumplir una 
más, esencialisima, la de estar próximo 
al campo en que las tropas han de te-
ner, en el otoño de cada año, escuelas 
prácticas. 
Podríamos hacer aquí un examen mi-
nucioso de los inconvenientes graves 
que nacen del alejamiento entre el 
cuartel y el campo de prácticas, tenien-
do en cuenta y aquilatando la breve-
dad de los días de otoño, la frecuencia 
..de las lluvias, las pérdidas de tiempo, 
pluses perdidos y otros gastos inútiles 
que ocasionaría la vuelta diaria al cuar-
tel, cualquiera que fuera el horario que 
se adoptara; manifestar en detalle los 
inconvenientes de acampar bajo tien-
das; calcular el gasto considerable que 
supondría la construcción de barraco-
nes permanentes en que el alojamiento 
fuera inás cómodo y más higiénico; 
pero creemos innecesario- alargar este 
trabajo con la exposición de razones 
que nuestros compañeros conocen por 
propia experiencia, y que nadie • que 
reflexione un momento sobre, la cues-
tión puede dejar de reconocer. 
En términos generales basta saber 
que las escuelas prácticas son la más 
útil ocupación de nuestras tropas, que 
se hacen en época de días cortos y á 
menudo lluviosos y que toda pérdida 
de tiempo lo es de dinero y de instruc-
ción, para dar por probado que un 
cuartel de zapadores-minadores debe 
situarse siempre cerca del campo de 
maniobras. Desgraciadamente no ocu-
rre así en los que hasta ahora han ocu-
pado nuestras .tropas. 
En nuestro concepto la máxima dis-
tancia admisible es de 3 kilómetros, 
para que ni el tiempo que en recorrer-
la se emplee sea excesivo ni el soldado 
llegue cansado al punto en que ha de 
trabajar. 
Edificios en el campo de prácticas. 
Elegido un terreno algo accid%atado 
para que permita dar variedad á las 
obras; en el que el suelo se preste á tra-
bajar en buenas, medianas y malas con-
diciones;' atravesado por un río en que 
se pueda tener escuela de puentes, y de 
extensión suficiente para dar indepen-
dencia á las diversas clases de trabajo, 
conviene que el Estado lo adquiera en 
propiedad para evitar el constante des-
embolso de crecidos arrendamientos; 
que en las márgenes del río se planten 
árboles de las especies mejores para ob-
tener ramaje, que comprado anualmen-
te cuesta no poco, porque los proveedo-
res se valen de la ocasión para encare-
cerlo, y que en él se construya un par-
que de herramientas y efectos durante 
la escuela práctica, que sirva además 
de cuerpo de guardia y enfermería, por 
si ocurre un accidente, cosa fácil en es-
tos trabajos. Debe, pues, constar de las 
habitaciones que se juzguen necesarias 
para almacenes, oficina del sargento 
encargado del parque, vivienda para 
éste y el soldado que se nombre peón 
de confianza, cuerpo de guardia y sala 
para que el médico pueda curar algún 
herido. Este edificio ha de estar en 
punto de fácil acceso para los carros y 
céntrico, á fin de facilitar la vigilancia, 
que se completará con rondas por la 
noche, y hacer que se pierda el menor 
tiempo posible en recoger y entregar 
la herramienta cuando se ,enipiece y 
termine el trabajo de cada díg,. 
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• Otro edificio que consideramos de 
•suma utilidad, es un laboratorio, para 
•que los oficiales encargados de los tra-
bajos de minas puedan hacer prepara-
ciones, si se trabaja con sustancias como 
la panclastita, por ejemplo, que nece-
siten .manipulaciones especiales. Este 
edificio ha de ser sumameiite sencillo, 
'una gepecie de pabellón con zaguán, 
•habitación para laboratorio y otra para 
•guardar efectos. Debe estar aislado, 
-con objeto de prevenir los daños en 
caso de una explosión, y en coiidiciones. 
tales, que pueda vigilarse con facilidad 
•desde el-cuerpo de guardia. 
Composición del cuartel. 
• Además de las dependencias que 
como pabellones para alojamiento de la 
tropa, cocinas, comedores, almacenes 
de vestuario y armamento, etc., han de 
tener todos los cuarteles, en uno desti-
nado á alojar un regimiento de zapa-
dores-minadores se han de añadir los 
•siguientes. 
ALMACENES. Para los efectos de es-
cuelas prácticas' se necesitan los si-
•guientes. 
Uno para conservar las maderas que 
se hayan empleado en puentes, abrigos, 
revestimiento de pozos y galerías de 
minas, etc., que ha de estar, bien venti-
lado y seco y separado de los edificios 
habitados y de las cocinas, para preve-
nir todo temor de incendio. 
• En el mismo edificio, ó mejor en 
otro separado, debe existir otro alma-
cén, donde debidamente! ordenadas y 
clasificadas se guarden las herramientas 
y útiles-de todas clases que se' usan en 
las escuelas prácticas, y que son bastan-
te, .numerosas. Conviene, desde luego, 
quB estén en local distinto del-almacén 
de maderas,-por que teniendo á veces 
que hacer uso con alguna frecuencia 
de estas herramientas, si se conserva-
ran en ese local podía haber exposición 
á incendios, sobre todo si se entrara en 
él por la noche, y además, porque -te-
niendo en cuenta que ese es un peligro 
'que presentan todos los depósitos de 
dicho material, se corre el riesgo en se-
mejante caso de no poder hacer usó de 
los útiles necesarios para atacarlo, á 
causa de haber sido destruidos por tan 
voraz elemento. 
Para la conservación del material de 
sitio que se pueda aprovechar en otra 
escuela práctica, debe haber, ó un es-
pacio cercado, ó un cobertizo, procu-
rando en uno y otro caso tomar las me-
didas convenientes'respecto á su situa-
ción, para vigilarlo y evitar toda pro-
babilidad de incendio. 
TALLERES. Con objeto de recompo-
ner toda clase de efectos que se usen en 
las escuelas prácticas, debe haber un ta-
ller de carpintería y otro de herrería, 
que se dediquen, el uno, á enmangar 
herramientas, poner armaduras á sie-
rras , preparar marcos para galerías 
de minas, tablas para revestimientos, 
etcétera, y el otro al acerado, recalce 
y recomposición de útiles. Estos ta-
lleres pueden estar, el de carpintería, 
en el edificio que sirve de parque de 
herramienta, y el de herrería en el mis-
mo en que esté el del m.aestro armero". 
PABQUE. Las cargas de sección de 
tren á lomo se han de conservar en lo-
cal apropósito, así como los bastes 'y 
arreos correspondientes, pues sabido'es 
lo fácilmente que se inutiliza ^material 
tan costoso y tan preciso en un momen-
to dado. Este local debe tener habita-
'ciones separadas para bastes y cajas y 
para arreos, con • buena ventilación y 
preservadas delahuinedad. LasdimeiL-
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•siones debeii ser mayores que las co-
.rrespondientes al material existente, 
•por si algún día llegara á aumentarse 
en bien de los mismos regimientos. 
• CuADBAS. No es posible fijar el nú-
mero de plazas, pero si asegurar que 
•ha de ser mayor que para un regiinien-
'to de infantería y aún calcularlas con 
un exceso respecto á las hoy reglamen-
•tarias, por si, como sería muy conve-
'niente, se asignaran más mulos á los 
regimientos de zapadores-minadores 
• para hacer posible la instrucción con el 
•material á lomo, que no se improvisa 
'en caso de guerra. 
GIMNASIO. Si la gimnasia es necesa-
ria al soldado en general, lo es muy es-
-pecialmente al de ingenieros, que en 
muchas ocasiones ha de desarrollar ex-
cepcionales cualidades de fuerza y agi-
lidad. Por esa razón deben tener estos 
cuarteles gimnasios dotados de cuan-
tos aparatos permitan á los soldados 
desarrollar sus fuerzas y agilidad, y 
•trepar á alturas, acostumbrándolos tam-
bién á usar las escalas de salvamento 
del material de incendios. 
PISCINA DE NATACIÓN. De gran con-
veniencia es para el soldado de inge-
liieros ser buen nadador, por los casos 
de apuro en que su servicio peculiar 
puede ponerle. Debe, pues, haber en sus 
cuarteles, uno ó mejor dos estanques 
de dimensiones apropiadas, para que 
las tropas se dediquen á aprender este 
ejercicio ó á perfeccionarse en él du-
r~anté la época del año más oportuna^ 
lo. que además'será ventajoso bajo el 
punto de vista higiénico. 
• • EscuEL'AS. Las escuelas de tropa 
deben, tener, además de los elementos 
'qué existen en todas las de está.clase, 
como carteles,' mtesas para escribir, fá-
ciles desarmados para que los soldados 
I aprendan bien á conocer su mecanis-
mo, etc., los útiles y herramientas ne-
cesarios para construir las diversas cla-
ses de materiales de sitio, con modelos 
de éstos, marcos de galerías de mina de 
las formas y dimensiones del material 
reglamentario, otros de los llamados de 
circunstancias, construidos, con made-
ras rollizas, tablas de encofrado, herra-
mientas del minador y del zapador con 
las empleadas en la cabezas de • zapa, 
•modelos de trabajos de ataque, con ob-
jeto de que conozca la nomenclatura de 
•éstos, y nudosy cuerdas para que apren-
da á hacerlos. 
- Las escuelas de cabos pueden tener 
•el mismo material que las de soldados, 
á fin' de que se perfeccionen más en su 
conocimiento haciéndoles fijar en la 
construcción de paralelas, ramales de 
comunicación y en general en todos los 
trabajos de ataque, puesto que cómo 
capataces ó jefes de cuadrilla han de 
•tomar parte en ellos cuando en cara-
paña se ejecuten. Debe igualmente ins-
truírseles bien en la ejecución de los 
trabajos de mina. 
El sargento está llamado á ser en 
campaña una especie de ayudante del 
oficial, por lo que necesita una instruc-
ción práctica que en términos genera-
les debe consistir: en saber algo de .di-
bujo, conocer lo que un plano de una 
obra sencüla y sus perfiles significan, 
nociones de fortificación de campaña, 
otras de topografía y conocer perfecta-
mente todo cuanto al detalle de la eje-
cución de los trabajos de zapa y mina 
se refiere. Al'efecto, además de"losmo-
delos que hemos indicado, la escuela de 
sargentos necesita tener útiles de tra-
zar, los aparatos topográficos de las 
cargas reglamentarias,-mesas y útiles 
de dibujo, modelos completds dé'dispo¿ 
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sición de pozos y galerías de mina, con 
las diversas clases de revestimientos, 
encuentros de galerías, disposición de 
los tornillos, modelos de fogatas, dispo-
sición de cargas para las diferentes cla-
ses de voladuras, modelos de trozos de 
paralelas y ramales de comunicación, 
algunos tipos de baterías sencillas, trin-
cheras, defensas accesorias de todas cla-
ses, y en una palabra, cuanto tienda á 
.hacer del sargento un auxiliar, como 
•debe serlo en nuestro cuerpo, del ofi-
cial, que por la índole de su servicio 
tendrá á lo mejor á su cargo, en mo-
mentos de apuro, tantas y tan diversas 
obras, que necesitará un personal su-
balterno inteligente ó instruido que se-
cunde sus planes, para poder salir ade-
lante de su empeño con más facilidad, 
y ésto sólo se consigue haciendo adquirir 
á ese personal una instrucción amplia y 
práctica en las escuelas regimentóles. 
Otro local que afecto á estas depen-
dencias debe haber, es una estación te-
legráfica donde los sargentos puedan 
aprender á manipular en los aparatos 
que se juzgue oportuno, pues es sabido 
que los zapadores-minadores se han de 
ver en bastantes ocasiones en la necesi-
dad de usar tan importante auxiliar de 
la guerra. 
De esta ligera exposición se deduce, 
que el local destinado á escuelas en los 
cuarteles de que nos venimos ocupando,, 
ha de tener por lo menos doble super-
ficie que en los otros, pudiéndose dis-
tribuir los modelos en tres gabinetes; 
uno para escuelas de cabos y soldados, 
otro para la academia de sargentos y 
otro para telegrafía; haciéndose esta 
separación á pesar de poder estar reuni-
dos, á fin de conseguir, en el caso de ser 
las clases á una misma hora, la debida 
independencia. 
MUSEO. Otra sala. consideramos de 
gran utilidad en nuestros regimientos, 
que podría estar ó en el edificio desti-
nado á escuelas ó en la parte reservada 
á oficiales en los locales del cuerpo de 
guardia. Esta sala debe, según nuestra 
opinión, estar destinada á formar en 
ella un museo, que venga, por decirlo 
así, á constituir como la historia de los 
adelantos verificados por el regimiento 
en las diversas escuelas prácticas y 
constar de modelos que representen en 
escala conveniente las obras de más 
importancia que en ellas se hayan cons-
truido, no sólo de fortificación, sino 
también de puentes, con los resultados 
que las pruebas de ellos hayan dado, y 
de minas, con los efectos obtenidos, sus-
tancias empleadas, fórmulas que se han 
aplicado y, á ser posible, vistas foto-
gráficas de las fracturas conseguidas en 
las diversas experiencias. Esto, unido á 
las memorias, planos, colecciones de 
fotografías y demás datos, vendría á 
constituir un archivo de escuela prác-
tica, que creemos conveniente por los 
ventajosos resultados que de él se ha-
bían de obtener. Los modelos podrían 
hacerse en los talleres del regimiento, 
dirigidos por los oficiales que hubieran 
construido las obras. 
BIBLIOTECAS.. Tanto la de sargentos 
como la de oficiales, necesitan mayor 
espacio, porque siendo más las materias 
que las han de componer, se aumenta 
el número de volúmenes, sobre todo en 
la de los últimos, que debe estar sus-
crita á las revistas profesionales que 
se consideren más convenientes. Estas 
salas pueden situarse: la de sargentos, 
próxima al comedor que les está reser-
vado y en el mismo edificio, con objeto 
de. que la calefacción sea más económi-
ca, ó en las escuelas, y la de oficiales 
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en los locales del cuarto d6 banderas. 
FoTOGüAEÍA. En vista de las apli-
caciones tan importantes que la foto-
grafía tiene para nuestra carrera, se 
hace sentir cada vez más la necesidad 
de que tengan los regimientos material 
adecuado, con objeto de que los oficia-
les adquieran práctica eñ las diversas 
manipulaciones que exige la obtención 
de pruebas. Debe, pues, haber en el 
cuartel una cámara oscura convenien-
temente dispuesta para esta clase de 
trabajos, con fuente de agua corriente, 
mesas y demás accesorios indispensa-
bles para este-fin. 
PoLVOEÍN. Distintas condiciones ha 
de cumplir el polvorín de un cuartel de 
zapadores-minadores que las de uno 
destinado á infantería, pues mientras 
éste sólo habrá de guardar cartuchería, 
empacada de tal modo en las fábricas 
que no es fácil ocurra una explosión, 
aquéllos necesitarán almacenar, además 
de los cartuchos reglamentarios, pólvo-
ras de mina, dinamita., gelatina, cebos, 
mechas y otras sustancias explosivas 
que hayan de ensayarse, por lo que ha 
de satisfacer á todas las exigencias de 
seguridad y precaución peculiares de 
un edificio de esta clase. ÍNecesita, pues, 
esta dependencia de los cuarteles de in-
genieros cumplir con más rigor la con-
dición de estar completamente aislada, 
poderse vigilar con facilidad, ser de 
mayores dimensiones y edificarse, efec-
to de su importancia, con sujeción á 
todas las reglas y detalles de construc-
ción de los almacenes de pólvora para 
tiempo de paz. 
GocHEKAS. Además de los coberti-
zos para preservar los carros que de 
ordinario deben tener los batallones, ha 
de haber otros locales cubiertos para 
guardar -carros de herramienta ú otros 
carruajes qüc para su ensayo, ó for-
mando parte de su material, pudieran 
tener estos regimientos. 
Cuartel para un batallón de ferrocarriles. 
Las tropas de ferrocarriles deben 
estar en poblaciones donde tengan 
proporción de estudiar y conocer el 
variado material propio de su especia»-
lidad, aprender y practicar los detalles 
del servicio de explotación, y el de ma-
quinista y fogonero los individuos que 
por sus conocimientos anteriores ^e eli-
jan con este objeto. Sin duda alguna, 
lo mejor es que, como sucede en el día, 
la fuerza esté prestando servicio propio 
de su instituto en la explotación de una 
vía férrea. 
Para las épocas de escuela práctica 
conviene que haya próximo al cuartel 
un campo donde se puedan ejercitar en 
la construcción, reparación y destruc-
ción de vía. En este campo debe haber 
un edificio que sirva de parque, cuerpo 
de guardia y enfermería. 
El cuartel debe tener los almacenes 
necesarios para conservar el niaterial y 
herramienta de escuela práctica, así co-
mo los talleres indispensables para re-
componer la que se inutilice ó estropee. 
E l de herrería tiene más importancia 
que en los cuarteles de zapadores-minar 
dores. 
Las cocheras han de ser.de mayores 
dimensiones, por la magnitud dié los 
carros de herramienta, y las cuadra^ te-
ner mayor número de plazas, po¿ el 
aumento de ganado que suponen oa-
rruajes tan pesados. En las cocheras,, ó 
en lugar próximo á ellas, debe haber 
un local para almacén de atalajes, que 
cumpla con las condiciones apropiadas 
al objeto á que se destina. 
- .Respecto ¿.escuelas, bibliotecas,, oá? 
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-mará fotográfica, etc., tiene las mismas 
necesidades que uno para zapadores-
minadores y sólo varía la clase de mo-
delos que las escuelas deben tener. 
Cuartel para un batallón de telégrafos. 
,E1 batallón de telégrafos necesita: 
'Un almacén ó repuesto técnico de gran 
•superficie, donde pueda conservar en 
orden el variado, abundante y costoso 
•material de su especialidad. 
•.. Un táller para reparación de apara-
tos y material delicado. 
. Otro de herrería.y carretería para re-
componer-los carruajes y carretillas que 
puedan estropearse. 
. Cocheras para encerrar los carruajes 
del tren rodado. 
•Otro local de mucha importancia 
destinado á estación telegráfica, cuyas 
dimensiones dependen del número de 
•aparatos-que deben montarse en ella, 
'siempre en relación con las necesida-
des del servicio. 
Almacén en condiciones convenien-
'tes para conservar el material de globos 
aerostáticos, y talleres para ciertas re-
•paraciones que sean necesarias. 
• Las bibliotecas de sargentos y oficia-
les, cámara de fotografía y escuelas con 
.el material de enseñanza propio de su 
•servicio, necesitan más superficie por 
su mayor importancia con respecto á 
ios análogos de los cuarteles para ca-
:bállería. • 
Cuartel para un regimiento de pontoneros. 
- -Debe estar en población á cuyas in-
mediaciones pase un rio de gran caudal 
de agua, y situado de tal modo, que sean 
fáciles Jas comunicaciones. al punto ó 
•puntos del rio que se escojan como más 
apropiados para las escuelas prácticas, 
•siendo el camino: que desde el cuartel 
.conduzca á éstos, bien conservado, de 
• anchura conveniente, horizontal ó con 
•pequeñas rampas y pendientes, y con 
curvas de gran radio para que se veri-
fique la tracción en las mejores condi-
ciones posibles. 
. Necesita tener: 
Almacenes para conservar el mate-
rial de lá sección de tren á lomo, guar-
dar el quQ tenga de repuesto y las ma-
deras que pueda emplear en reparar 
algunas piezas ó en hacer otras nuevas. 
Estos almacenes deberán ser espacio-
sos, bien ventilados y secos, pues ade-
más de ser numeroso es de mucho va-
lor el material que han de encerrar. 
Cuatro talleres de bastante impor-
tancia: de carpintería, herrería, carre-
tería y guarnicionero, con objeto de 
que puedan, no SÓIQ repararse y repo-
nerse algunas piezas, sino construirse 
todo el material, si es necesario, por 
las grandes ventajas que reportará el 
llevarlo á cabo con las modificaciones 
que la práctica de su constante manejo 
enseñe. 
Cocheras y almacenes de atalajes con 
disposición análoga á las de los cuarte-
les de artillería, debiendo tenerse en 
cuenta que los carruajes son de más 
longitud y de mayor elevación. 
Un gran patio que en la mala época 
del invierno sirva para instrucción de 
puentes en seco. Al efecto, convendrá 
que haya cortaduras de luces diferen-
tes para que puedan los muros de éstas 
servir de estribos. 
Las escuelas y bibliotecas, también 
deberán tener más superficie, y creemos 
asimismo conveniente la cámara foto-
gráfica. 
En el sitio donde se aparque el ma-
terial durante la época de escuela prác-
tica, es de conveniencia grande la cons-
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trucción de un edificio análogo al que 
hemos indicado en los cuarteles de za­
padores-minadores, con objeto de esta­
blecer en él cuerpo de guardia, enfer­
mería y habitación para los oficiales. 
No estarían demás cobertizos conve­
nientemente orientados para aparcar 
en unos el material que más' convenga 
librar de la acción directa de los rayos 
del sol, y en otros permitir que des­
canse el ganado á cubierto cuando haya 
de estar algunas horas sin enganchar. 
Resumen. 
. De cuanto llevamos dicho, resulta 
que los elementos que necesita un cuar­
tel para regimiento de zapadores-mina­
dores, además de los de un regimiento 
de infantería, son: 
1.° Campo de escuela práctica, pró­
ximo al cuartel, con edificios para par­
que y laboratorio. 
2.° Almacenes para material, herra­
mientas y efectos de escuela práctica. 
3.° Talleres de carpintería y he­
rrería. 
4.° Parque para la sección de tren 
á lomo. 
6.° Piscina de natación. 
6." Museo. 
7.° Cámara oscura. 
8.° Polvorín. 
9.° Cocheras. 
Los locales comunes á los dos cuar­
teles, pero que en el de zapadores-mi­
nadores deben tener mayor saperficie 
por su más grande importancia, son: 
1.° Escuelas. 
2.° Bibliotecas.. 
3.° Gimnasio. 
4." Cuadras. 
Un cuartel para batallón de ferroca­
rriles debe tener, además de los de in­
fantería: . , 
1.° Condiciones de la población en 
que se construya. 
2.° Campo de escuela práctica con-
edificio para parque. . 
3.° Almacenes para material de es­
cuela práctica y herramienta. 
4.° Talleres de carpintería y he­
rrería. • ' ^ 
b." Cocheras. 
6.° Almacén de atalajes. 
7.'^  Cámara^oscura. 
Los locales comunes de más impor­
tancia en este cuartel son: 
1.° Escuelas. 
2.° Bibliotecas. 
3." Cuadras. 
Las diferencias entre las necesidades' 
de un cuartel para batallón de telégra­
fos y otro para caballería son: 
1.° Almacén ó repuesto técnico. ; 
2° Talleres de reparación de apa­
ratos, herrería y carretería. 
3.° Cocheras. 
4." Estación telegráfica. 
5.° Almacén para material aerostá­
tico y taller para"'sus rep'araciones. 
6.° Cámara oscura. 
Los locales que necesitan ambos, 
pero que en éste han de ser de mayor 
importancia, son: 
1.° Escuelas. ; 
2." Bibliotecas. ' 
Un cuartel de pontoneros necesita, 
además de uno de caballería: 
1.° Condiciones de la población en 
que se construya y especiales de si­
tuación. 
2.° Almacenes para material de va­
rias clases. . • 
3.° Talleres de carpintería, herré-
ría y carretería. 
4.° Cocheras y almacén de atalajes. 
5.° Patio para instrucción.' de puen­
tes en seco. •" •• • . •: \ • •• '•- • 
/ 
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6.° Cámara oscura. 
1° Edificio y cobertizos en el cam-
po de escuela práctica. 
Locales comunes, pero de más impor-
tancia en éste: 
1.° Escuelas. 
2.° Biblioteca. 
Tales son las condiciones que cree-
mos deben cumplir los cuarteles para 
alojar las tropas de los diversos servi-
cios del cuerpo de Ingenieros, sin las 
que se notarán deficiencias, siempre de 
lamentar, puesto que en perjuicio del 
servicio ó de la buena conservación 
del material recaen. Son, por lo tanto, 
reproductivos, según nuestra opinión, 
los gastos que se lleven á cabo para 
poner estos cuarteles en relación con 
las necesidades de los cuerpos que se 
alojen en ellos. 
JOSÉ H A M Í B E Z . 
¿ES HEGESARIO EL HIERRO 
EN 
i c o s jpx-.A.i>íos x>je: wx j je ísos? 
Ñ estos tiempos de métodos 
experimentales á que hemos 
llegado, se hace cada día más 
necesario que los hechos con-
firmen, en cualquier asunto 
relativo á' las ciencias y sus aplicacio-
nes, la opinión recibida bajo la garan-
tía del magister dixit, siquiera este 
rnaestro sea tan autorizado y simpáti-
co para sus discípulos, como lo és el 
general Brialmont para los que hemos 
aprendido los principios del arte de 
fortificar durante el último tercio del 
presente siglo. El experimento só impo-
ne en todos los problemas, y si sólo 
aquéllos que han sido objeto de minu-
cioso examen y aquilatados-con las ra-
zones aducidas por una detenida con-
troversia, tienen probabilidades de en-
contrar soluciones acertadas y satisfac-
torias, aún será preciso, para dar por 
halladas estas soluciones de modo in-
dudable, que la prueba experimental 
las confirme. 
Desgraciadamente no siempre abun-
dan esas pruebas, y aún hay asuntos, 
como son muchos de los referentes á 
los modernos elementos de fortifica-
ción, en que escasean de tal manera, 
que se hace forzoso atenerse extricta-
mente á lo que prescriben algunos au-
tores, aunque sólo se apoye en deduc-
ciones más ó menos fundadas, descon-
fiando á veces ellos mismos de la segu-
ridad de sus afirmaciones. 
Por esto consideramos de la mayor 
utilidad la publicación de cuantos en-
sayos prácticos puedan contribuir á la 
resolución de tales problemas, y hasta 
un verdadero deber, para el que tenga 
ocasión de presenciarlos, el dar cuenta 
de todos aquellos hechos que puedan 
servir de enseñanza en lo sucesivo. Sólo 
animados por esta consideración nos 
hemos decidido á molestar la atención 
de los lectores del MEMORIAL, á pesar 
de nuestra incompetencia, exponiéndo-
les las siguientes observaciones acerca 
de las pruebas de recepción de dos ba-
terías de costa, que tuvimos el gusto de 
presenciar en la fortaleza de Isabel II, 
de Mahón, el día 17 de diciembre del 
año próximo pasado. 
Muchos elementos de la fortificación 
moderna no han sufrido aún sus prue-
bas de guerra, y aun las que pudiéra-
mos llamar de paz ó de ensayo se esca-
sean tanto, por el crecido coste de los 
disparos de la artillería gruesa y la 
vida relativamente corta de estas pie-
zas, que pueden considerarse como una 
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ocasión rara y afortunada las pruebas 
de recepción que, con arreglo al regla-
mento para el servicio mixto de Arti-
llería é Ingenieros, se han de verificar al 
entregar para su servicio las baterías. 
El creciente desarrollo de las ideas 
de los Schumann, Krupp, Grusson, 
Mougin, y tantos otros que pudiéramos 
llamar fundidores y fabricantes de for-
tificaciones, parodiando el título de 
profesor de matemáticas y de fortificación 
de los antiguos autores, había llegado 
á hacer creer que era ya indispensable 
recurrir al empleo del hierro para re-
vestimiento de los planos de fuegos de 
las baterías para piezas de grueso ca-
libre, pues no ya el cemento, sino que 
ni aun el granito, podían resistir, sin 
deshacerse, el rebufo producido por los 
disparos de tales piezas. Abundando en 
estas ideas el ilustre general belga, que 
en sus obras se ha mostrado partidario 
entusiasta del hierro, escribe en la úl-
tima publicada las siguientes palabras: 
«Le parapet est preservó des dégra-
«dations provenant du souffle des piéces 
»par des blocs de granit. Le béton de 
»ciment n'offrirait pas dans ce cas-ci 
»üne resistance suffisante. En Erance, 
»en Russie et en Angleterre on a rem-
»placé ou proposé de remplacer le gra-
»nit des ocupóles allemandes et hoUan-
»daises par des plaques en fer de 3 cen-
»timétres d'epaisseur, fixées au moyen 
«d'écrous a des tiges filetees encastróes 
»verticalement dans la couronne en 
»béton de la coupole.»—(La fortifica-
tion du tenips présent. Bruxelles, 1885; 
tomo II , pág. 264.) 
Con tan autorizado juicio en contra 
del hormigón y con la noticia de que 
tres naciones poderosas habían resuelto 
ó propuesto acudir al hierro para re-
sistir al rebufo, está justificado el que 
un ingeniero muy concienzudo y celoso 
de la solidez de sus obras haya seguido 
el sistema que se preconiza, proyectan-
do planos de faegós de hormigón cu-
biertos con gruesa plancha de hierro 
en las baterías para piezas de grandes 
calibres. Así procedió nuestro inteli-
gente compañero el capitán D. Eausti-
no Tur en los proyectos de dos baterías 
de que ha sido autor, y cuya construc-
ción ha dirigido en la fortaleza de Isa-
bel I I . La superioridad, sin embatgO, 
más dueña de apartarse del consejo de 
Brialmont para atender á una pruden-
te economía, decidió, con muy buen 
acuerdo, como la práctica ha venido á 
demostrar, que se desistiese del reves-
timiento de hierro, dejando formados 
los planos de faegós por macizos de 
buen hormigón, con un espesor de 70 
centímetros. Este acuerdo, que produ-
cía una importante economía en el pre-
supuesto de las obras, fué, no sólo aca-
tado, sino aceptado con gusto por el 
autor, porque, abundando en las mis-
mas ideas, sólo se había decidido á pro-
yectar los revestimientos de plancha de 
hierro, en previsión de que los jefes su-
perioires que habían de juzgar su traba-
jo, si participaban de las ideas del ilus-
tre maestro, no hallaran en el proyecto 
este punto débil, que podrían achacar 
á indisculpable ignorancia ó altanero 
desprecio de opinión tan respetable. 
Esperábase, pues, con verdadero dé-
seo el día de las pruebas de recepción 
de las mencionadas baterías. Por el re-
sultado de los disparos que en ellas se 
habían de hacer con las gruesas piezas 
Krupp con que están artilladas, se po-
dría juzgar de la solidez de los planos 
de fuegos con respecto al rebufo y'com-
probar si en efecto era insuficiente el 
hormigón para resistir sus poderosos 
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efectos destructores. Estas pruebas, que 
tuvieron lugar el día 17 de diciembre 
próximo pasado, fueron altamente sa-
tisfactorias para las comandancias de 
artillería y de ingenieros de la.plaza 
de Mahón, y así lo consignó el exce-
lentísimo señor capitán general del 
distrito en la orden de la plaza, porque 
pusieron de manifiesto la solidez y cons-
trucción esmeradísima de las obras, así 
como, la perfección de la instalación del 
montaje de las piezas y de su servicio. 
Concretándonos al asunto objeto de 
estos renglones, se reconoció que los 
planos de fuegos, formados por una tor-
tada de hormigón de 70 centímetros de. 
espesor y enlucidos con una delgada 
capa de cemento, no habían sufrido la 
menor erosión, grieta ni asiento por 
efecto del rebufo de las piezas, á pesar 
de que en uno de los disparos, verifica-
do con el ángulo máximo de depresión 
de la pieza,,quedaba la boca' de ésta á. 
menos distancia de 30 centímetros del 
plano respectivo. Tan sólo una pequeña 
mancha, producida por los lubrifican-
tes y restos de la combustión de la 
pólvora arrastrados por los gases, pudo 
dar indicio de que se había hecho fuego 
en aquellas baterías, y á esto s ehan 
reducido por esta vez los temidos efec-
tos del rebufo en estas piezas. 
Tan notable resultado, dé que han 
sido testigos, además de los excelentí-
simos señores general gobernador y 
comandante general subinspector de 
artillería del distrito, los comandantes 
de artillería ó ingenieros de la plaza y 
gran número de jefes y oficiales del 
batallón dé artillería y,de otros cuerpos 
de la guarnición, demuestra la solidez 
del hormigón de buena calidad y bien 
confeccionado para resistir los efectos 
del rebufo de las más gruesas piezas, 
por lo menos en emplazamientos con 
gran campo- de tiro, como lo eran los 
del caso presente, aunque no lleguen al 
de la cita que hemos hecho de la obra 
de Brialmont, que es el de una ciípula. 
Preciso es, por consiguiente, no acep-
tar en este detalle, la autoridad del 
maestro, puesto que no la confirma 
la experiencia y pudo nacer de con-
jeturas y. deducciones no sancionadas 
después. En cuanto á otros propa-
gadores del hierro á quienes no guían 
esas conjeturas y deducciones científi-
cas, siempre rectas aunque no infalibles, 
sinp otras más interesadas, bastaría de-
cirles que deben encaminar sus esfuer-
zos á introducir el uso de ese material en 
otros elementos de la fortificación, pues 
por lo qué acabamos de ver los planos 
de fuegos no necesitan dé su auxilio. 
No terminaremos estas líneas, que 
desearíamos' pudiesen ' ser de alguna 
utilidad á nuestros compañeros que se 
ocupen en la redacción de proyectos 
de emplazamientos para piezas moder-
nas, sin suplicar á los de la comandan-
cia de Mahón nos dispensen el atrevi-
miento que hemos tenido de reseñar in-
correctamente unos hechos tan dignos 
de ser conocidos, y que por resultar tan 
en favor de la solidez y esmero de las 
obras que proyectan y dirigen, hubiera 
dejado pasar, seguramente, en silencio 
su exagerada' modestia. 
E A F A E L P E E A I J T A . 
JKLGO DE FERROCARRILES. 
L humo de las locomotoras, den-
. so y negro cuando se emplean 
combustibles medianos y se car-
ga el hogar con menudos, es á.v.eoes.peí-
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judicial, especialmente en el paso de 
los túneles. Para evitarlo ha propuesto 
Mr. Anderson una disposición que ha 
dado buenos resultados en las experien-
cias recientemente realizadas en el fe-
rrocarril metropolitano de Londres, cer-
ca de Neasden. Colócase en el eje de la 
vía un conducto fijo, provisto de válvu-
las que se abren de arriba á abajo cuando 
en ellas se apoya un tubo inclinado que 
lleva la locomotora y que arranca de la 
caja de humos. En el extremo del con-
ducto fijo de la vía se coloca un venti-
lador aspirante; y puesta en constante 
comunicación la caja de humos con 
dicho conducto, éstos son aspirados y 
el tiro resulta más enérgico que de 
ordinario. En un túnel de 800 metros de 
longitud, cerca de Neasden, la ausencia 
del humo fué, completa en las experien-
cias practicadas, y el vacio relativo ob-
servado en la paja de humos se estimó en 
un doble del que generalmente tiene 
lugar mediante el tiro producido por el 
vapor de escape solamente. Conviene 
añadir que por medio de un sistema de 
válvulas se puede hacer salir el humo, 
cuando así se desee, por la chimenea de 
la locomotora, como en los casos ordi-
narios. 
Los postes indicadores de rasantes 
^on difícilmente visibles para los ma-
quinistas, sobre to.do cuando hay nie-
bla ó cuando se marcha á gran veloci-
dad, y para salvar esta dificultad se em-
plean hoy tubos indicadores en las mis-
mas locomotoras, que no son otra cosa 
que verdaderos niveles de agua, forma-
dos por un tubo de 4 á 5 metros de lon-
gitud, colocado horizontalmente, y pro-
visto en sus extremos de dos codos gra-
duados, uno de los cuales viene á que-
dar situado sobre la plataforma del 
maquinista, á la vista de éste. Aunque 
la innovación es de detalle, no deja de 
tener interés, y más cuando tanto se 
está exagerando la velocidad de algu-
aios trenes. 
A ésie propósito citaremos -uno de 
los viajes más rápidos que se han he-
cho en vía férrea, el de Nueva York á 
Buffalo, distancia de 700 kilómetros re-
corrida en siete horas por un tren de 
208 toneladas, compuesto de locomoto-
ra y tender (90 toneladas) y de tres 
grandes carruajes de un peso medio de 
40 toneladas cada uno. Resulta una ve-
locidad comercial de 99 kilómetros por 
hora, es decir, doble próximamente de 
la de nuestros expresos. Es cierto, y 
esto se ha de tener en cuenta, que el 
perfil longitudinal de la New- York cen-
tral & Hudson Biver es casi horizontal, 
pues á excepción de una corta rasante 
de 17 milímetros, la pendiente mayor 
no excede de 4 milímetros. En la red 
ferroviaria Norte americana se regis-
tran algunos largos recorridos muy 
rápidos, entre otros el del Express Bo-
yal Bien, de Jersey-City á Washington 
(364 kilómetros en cinco horas), y el de 
la Mala japonesa, de Vancouver á New-
York (6170 kilómetros en tres días, do-
ce horas y cuarenta y tres minutos). 
* 
La aceleración de la marcha de los 
trenes es, hace tiempo, objeto de pre-
ferente estudio en muchos países, y no 
es fácil la resolución de este problema, 
que entraña otros varios referentes á la 
vía, á la organización de los carruajes 
y á la estabilidad y potencia de las lo-
comotoras, para evitar en lo posible 
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los peligros de descarrilamiento por 
defectos' de asiento y estabilidad de 
los carriles, en sentido longitudinal y 
transversal, por fracturas de ejes, llan-
tas, piezas del mecanismo, etc., por 
ihala distribución de peso sobre los 
ejes, especialmente en las locomotoras, 
agravada por las desigualdades de re-
partición, nacidas de los movimientos 
anormales de la máquina, mucho más 
temibles cuando se camina á grandes 
Yelocidades. 
La velocidad de marcba ha de ser 
uniforme, evitando la frecuencia de 
aceleraciones y disminuciones; los ca-
rruajes han de ser del mismo tipo y de 
idénticQ gálibo para disminuir la re-
sistencia de la vía y facilitar el paso 
por las curvas; las máquinas deben 
reunir las cualidades de potencia y fle-
xibilidad, y la holgura de la vía debe 
reducirse á un mínimo. 
Según hemos indicado anteriormen-
te, se han llegado á obtener velocida-
des de 100 kilómetros por hora en lar-
gos recorridos, y aun de l lO y más 
para cortos trayectos. Estas velocidades 
de marcha resultarán pequeñas si se 
realiza el proyecto del electricista aus-
tríaco Mr. Zipernowski, que espera, 
con su ferrocarril eléctrico, recorrer en 
una hora los 260 kilómetros que sepa-
ran á Viena de Buda-Pesth. La línea 
ha de ser de vía doble, con una entre, 
vía de 10 metros, para evitar la perju-
dicial acción del aire cuando dos tre-
nes se crucen, y no ha de tener curvas 
de radio menor de 3000 metros. For-
mará el tren un solo carruaje para 40 
viajeros, movido por un motor eléctrico 
de 150 amperes á 1000 volts, que reci-
birá la corriente por una línea elevada. 
compuesta de un doble conductor pa-
ralelo á la vía. La corriente, producida 
en dos estaciones, ha de ser alterna; de 
10.000 volts próximamente, que se redu-
cirán á 1000 mediante transformadores. 
' Ignoramos si se realizará en todas 
sus partes el proyecto de Mr. Ziper-
nowski, pero de lo que no abrigamos 
duda alguna es de que la tracción en 
las vías férreas empleando la energía 
eléctrica ha de ser de práctica corrien-
te en lapso relativamente corto, y de 
que los transportes, con las nuevas má-
quinas, han de verificarse con velocida-
des • muy superiores á las que hoy se 
obtienen, á pesar de los inconvenientes 
que antes hemos citado á propósito de 
los trenes remolcados por locomotoras 
'de generador de vapor. En las locomo-
toras ordinarias los émbolos se mueven 
alternativamente en direcciones opues-
tas, y con ellos los vastagos, bielas mo-
trices y demás piezas del mecanismo 
que les están conectados, y á esta cau-
sa, y á la inercia de las masas, se deben 
los movimientos anormales de la loco-
inotora, de lanzadera, de galope, trans-
versales, etc., tan perjudiciales á la es-
tabilidad y resistencia de la máquina y 
de la vía. En las locomotoras eléctricas 
no sucede esto, porque los ejes motores 
son movidos independientemente me-
diante sencillos órganosde transmisión, 
cuya acción se asemeja á la de un par; 
además, el centro de gravedad de la 
máquina puede estar mucho más bajo 
que en las locomotoras de vapor, y no 
hay, como en estas últimas, grandes 
pesos fuera del aplomo de los ejes ex-
tremos, como por ejemplo, el del hogar 
yplataforma posterior, que está situa-
do detrás del eje posterior. 
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Por estas y otras causas, el movi-
miento en las locomotoras eléctricas ha 
de ser mucho más suave, la estabilidad 
mayor y el peligro de descarrilamiento 
menor que en las locomotoras ordina-
rias, aun para velocidades muy supe-
riores á las hoy empleadas. La poten-
cia, á igualdad de peso, será también 
mayor en aquéllas. 
Numerosos son los estudios de loco-
motoras eléctricas que en la actualidad 
se hacen por los ingenieros de las gran-
des compañías ferrocarrileras, y entre 
los proyectos más notables merece men-
ción especial el debido á los Sres; Bon-
neau y Desroziers, sub-jefe de explota-
ción el primero de la línea Paris-Lyon-
Mediterráneo y distinguido electricista 
el segundo. 
La locomotora eléctrica de gran ve-
locidad de los Sres. Bonneau y Desro-
ziers, tiene dos ejes motores indepen-
dientes, acuñados á ruedas motrices de 
2",30 de diámetro. Sobre estos ejes, y 
el'director no motor, descansa el basti-
dor de la máquina por interráedio de 
cajas de grasa, guías y ballestas exacta-
mente iguales á las empleadas en las 
locomotoras ordiaarias, y dicho basti-
dor soporta dos dinamos potentes y li-
geras, sistema Desroziers, una por eje. 
E l inducido lo forma un tubo hueco 
que envuelve al eje motor, dejando un 
pequeño huelgo para que este último 
pueda tener los pequeños movimientos 
de desplazamiento en la marcha, que ya 
se tienen en cuenta en- las locomotoras 
ordinarias. Este tubo hueco está conec-
tado con las ruedas por medio de plati-
llos Eaffard, con interposición de mue-
lles metálicos ó de caucho. 
El inductor de cada dinamo está so-
portado por el entramado que constitu-
ye la plataforma ó bastidor, el cual lle-
va, al propio tiempo, los cojinetes del 
árbol hueco del inducido. 
Cuando la corriente pasa á las dina-
mos, los inducidos empiezan á girar, y 
con ellos los platillos Eaffard que les 
están acuñados en los extremos de los 
árboles ó tubos huecos; los muelles que 
ligan á dichos platillos con las ruedas 
motrices se tienden, en virtud de su 
__^elasticidad, y cuando la suma de las 
tensiones es igual al esfuerzo tractor 
inicial necesario para vencer los roza-
mientos de rodadura de todos los ca-
rruajes que constituyen el tren, éste se 
pone en movimiento. El maquinista 
aumenta progresivamente la cantidad 
de energía eléctrica que envía á las di-
namos, y asi se obtiene la velocidad 
deseada. 
A la velocidad de 120 kilómetros por 
hora, la máquina desarrolla 1250 caba-
llos, útiles, en la llanta de las ruedas 
•motrices, y á 160 kilómetros, 1700 ca-
ballos, es decir, más del doble de la po-
tencia máxima desarrollada por las lo-
comotoras de vapor del mismo peso, no 
comprendiendo el del ténder, á la velo-
cidad ordinaria de marcha. 
Cuanto á la producción de la energía 
eléctrica, puede emplearse el sistema 
propuesto por Heilmann, que consiste 
en producir la electricidad en el mismo 
tren transportado, por medio de máqui-
nas de vapor y de dinamos, ó por me-
dio de acumuladores, ó bien establecer 
á lo largo de la vía estaciones en donde 
se obtenga la electricidad empleando 
máquinas hidráulicas ó de vapor y sea 
recogida por la locomotora en marcha 
mediante conductores eléctricos. Este 
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•último procedimiento cuenta con mu-
chos partidarios y tiene las ventajas de 
suprimir el humo y de evitar el trans-
porte del considerable peso muerto del 
generador de vapor ó de los acumula-
doras. Los acumuladores son muy pe-
sadlos, lo menos 200 kilogramos por ca-
badlo, que se convierten en 300 kilo-
gramos por caballo si se agrega el peso 
de los vagones que los conduzcan. Por 
esta razón, y mientras no se inventen 
acumuladores más ligeros, no serán de 
aplicación práctica en la tracción eléc-
trica para trenes algo pesados ó reco-
rridos largos. El sistema de Mr. Heil-
man, término medio entre la tracción 
por vapor de agua y la tracción eléc-
trica, no es de desechar, pero no alcan-
zará todo su éxito hasta que se encuen-
tre el medio de transformar directa-
mente la energía calorífica en energía 
eléctrica. 
* * 
Terminaremos estas ligeras noticias 
sobre ferrocarriles con algunos datos 
estadísticos relativos á Bélgica. La red 
ferroviaria, en fin de diciembre de 1890, 
comprendía un desarrollo de 4626 kiló-
metros, cantidad enorme, dada la pe-
queña extensión de aquel territorio. De 
este total, 1646 kilómetros tienen doble 
vía, y 2980 son de vía linica. Más de 
las dos terceras partes (3260 kilóme-
tros) pertenecen al Estado, ó son ex-
plotadas por él, con un material móvil 
abundante, como lo demuestra el si-
.guíente cuadro: 
M A T E E I A L . 
Efectivo 
por ki lómetro. 
Locomotoras 0,666 
Ténd.ers 0,366 
Carruajes de v ia jeros . . . . 0,84 
F u r g o n e s de equipajes. . . 0,16 
V a g o n e s de inercancías . . 13,10 
J. M. M. 
REVISTA MILITAR. 
Presoripoioues para Ift fabricación de nitroglicerina. 
—La cordita: su preparación.^Disminución del cali-
bre de las armas de fuego portá,tile8.=EBANCIA. 
—Abastecimiento de los campos a t r incherados .= 
BUSIA.—Presupuestos de Guerra, Marina y obras 
públicas.=TUKQUIA.—Fusiles que ac tua lmente se 
usan en el ejército turco. ' 
ON deplorable frecuencia se produ-
ducen" explosiones terribles en las 
fábricas de nitroglicerina, muchas 
veces por lamentables descuidos en los deta-
lles de fabricación. Son interesantes las pres-
cripciones recomendadas por Mr. Guttman 
en un excelente estudio presentado el 7 de 
marzo último á la London Sociely of Chemi-
cal índustry. 
Todas las substancias empleadas en la fa-
bricación han de ser muy puras. La glice-
rina, exenta de cuerpos grasos, ha de dejar 
residuos en cantidad menor de 0,15 por 100. 
El ácido sulfúrico empleado en la fabrica-
ción del ácido nítrico no ha de contener ni 
arsénico ni cloro, porque éstos podrían, más 
tarde, producir la descomposición de la ni-
troglicerina. Es preciso, asimismo: 
Evitar todo escape en los recipientes y en 
las canalizaciones. 
Emplear, para la mezcla de glicerina y 
ácidos, ya un tubo perforado, un agitador 
de hélice ó un inyector inferior cuyo tubo 
habrá de renovarse con frecuencia por efec-
to de las corrosiones que el ácido causa. 
Prevenir toda elevación local de tempera-
tura, y disponer todos los recipientes de mo-
do que puedan vaciarse instantáneamente. 
Ventilar de modo conveniente los locales 
para evitar el almacenamiento de los vapo-
res que desprende la nitroglicerina. 
Pintar de blanco los vidrios de los vanos 
para evitar que obren como una lente, al ser 
atravesados por los rayos solares, y se pro-
duzca una peligrosa elevación de tempera-
tura en el interior de la fábrica. 
Si se emplea el alumbrado eléctrico, es 
preciso colocar al exterior de los edificios 
los conductores y las conexiones, é instalar 
cuidadosamente las lámparas. 
*"* 
NUM. IV. MEMOBIAL DE INGENIEBOS. 121 
Según el mayor Scott, director de la fábri-
ca de Waltham-Abbey, la cordita, pólvora 
sin humo muy en boga, se prepara disol-
viendo algodón-pólvora en éter acético, aso-
ciándolo en seguida á la nitroglicerina, y 
añadiendo al mismo tiempo substancias 
inertes, tales como el grafito, hidrocarburo 
sólido, aceite, grasa, tanino, celulosa, oxa-
lato de amoniaco ó derivados nitrosos de 
hidrocarburos, que no tienen otro objeto 
que el de moderar la explosión. 
Tómanse pesos iguales de nitroglicerina 
y de algodón-pólvora seco; mézclase con la 
nitroglicerina el -~ de su peso de disolvente 
y se añaden el algodón-pólvora y la materia 
inerte. 
El todo se introduce en un recipiente en 
que se opera la mezcla, hasta que la materia 
toma consistencia uniforme de gelatina es-
pesa. También se puede empezar por gelati-
nizar el algodón-pólvora en el disolvente y 
agregar en seguida la nitroglicerina. 
La masa se lleva á una máquina de com-
primir, se la obliga á pasar á través de una 
matriz y se la corta á trozos de la longitud 
que se desee. Estos trozos se convierten des-
pués en hilos flexibles en una máquina pa-
recida á la que se emplea para fabricar balas 
de fusil, esto es, un fuerte cilindro provisto 
de un pequeño orificio en su fondo, por el 
cual sale la cordita en hilo delgado bajo la 
presión de un émbolo que se mueve dentro 
de dicho cilindro. El hilo de cordita se arro-
lla en una bobina y se lleva á.un secadero 
formado por un cilindro, calentado al exte-
rior por una corriente de vapor ó agua ca-
liente, y atravesado por una continua co-
rriente de aire. 
* • 
De la Revue Scientifique y de los datos que 
hemos recogido de varias publicaciones ex-
tranjeras tomamos la tabla que sigue. En 
ella se ve claramente la rápida disminución 
de calibre que desde 1866 han tenido las ar-
mas de fuego portátiles: 
Países. 
Francia 
Estados Unidos 
Bélgica 
Austria 
Suiza 
Calibre. 
Alio. 
— Milím. 
1806 1 I 
1866 i i , 4 J 
1867 11 
1868-73 11 
1868-81 •0,4 
Sistema. 
Chassepot. 
Springfield. 
Albini. 
Werndl. 
Vetterli. 
España.. . . 
Alemania. . 
Inglaterra. . 
Holanda.. . 
Italia 
Rusia 
Francia. . . 
Portugal.. . 
Francia. . . 
Austria.. . . 
Alemania. . 
Inglaterra. . 
Bélgica.. . . 
Suiza 
Rusia 
Italia.. , . . 
Holanda.. . 
Rumania.. . . 
Alio. 
• 871 
1871 
1871 
1871 
1871 
187I 
1874 
i885. 
1886 
1889 
1890 
1891 
1891 
1892 
1892 
Calibre. 
— 
Sistema. 
Milim. 
11 Remington. 
11 Mauser. 
11,43 Martini. 
11 Beaumont. 
10,4 Vetterli. 
10,66 Berdan. 
n Gras. 
8 Gnédes. 
8 Lebel. 
8 Mannlicher. 
7.9 ídem. 
7.7 Lee-Metford. 
7,65 Mauser. 
7,5 ídem. 
7,62 Mosin. 
6,5 Carcano. 
6,5 M a n n l i c h e r 
{de probable 
adopción). 
6,5 ídem. 
El abastecimiento de los grandes cam-
pos atrincherados, es cuestión que viene 
preocupando al Gobierno francés; el de Pa-
ris, sobre todo, merece particular atención, 
porque no es tan fácil sostener una pobla--
ción de tres millones de habitantes, cifra á 
que se reducirán probablemente los 3.3oo.ooo 
que en tiempo de paz viven en la capital de 
la vecina república. Para formarse una idea 
de lo que se necesitaría durante un período 
de seis meses, basta partir de lo que diaria" 
mente y en tiempos normales se consume, y 
de esta manera se llega á los resultados si-
guientes: 
2.5oo.ooo quintales métricos. 
1.200.000 — — 
15o.000 — — 
3.000.000 — — 
000.000.000 de toneladas. 
Escarmentados nuestros vecinos del des-
orden que reinó, en materia de víveres, du-
rante el memorable sitio de 1871, están 
adoptando minuciosas medidas para evitar 
que en caso dé guerra se repitiesen las esce-
nas que entonces tuvieron lugar, y el muni-
cipio, de acuerdo con la administración mi-
litar, estudia la forma de subvenir á todas 
las necesidades. En cuanto al precio de los 
víveres indispensables para seis meses, se 
calcula que no bajará de 5oo millones de 
francos. 
Trigo. . 
Carne. . 
Sal.. . . 
Patatas. 
Carbón. 
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El presupuesto de Guerra en Rusia es, para 
el año natural de 1892, de 240.906.132 ru-
bl,os (*), como presupuesto .ordinario; y 
20.140.000, como extraordinario para trans-
formación del armamento. Comparado con 
el del año anterior, acusa en total un aumen-
to de 11.894.000 rublos. El de Marina, apare-
ce también notablemente aumentado: de 
43.759.924, que fué en 1891, ha pasado á 
47.882.233; y este aumento debía haber sido 
de 5 millones si se hubiera seguido el pro-
grama adoptado para las construcciones na-
vales, pero el estado del Tesoro no es tan 
próspero que pueda soportar un presupuesto 
de gastos muy crecido. 
Es digno de notarse el crecimiento del 
presupuesto de obras públicas en la parte 
que se refiere á explotación de ferrocarriles 
del Estado y á carreteras de carácter esen-
cialmente estratégico, como es la de Novo-
rossisk á Soukhoum-Kalé, en el litoral del 
mar Negro. Verdad es que la crisis agrícola 
por que atraviesa Rusia, debida en gran 
parte á la falta de buenas comunicaciones, 
ha contribuido mucho á que el Gobierno se 
decida á dar gran impulso'á tales obras, pero 
también es cierto que esto mismo ha hecho 
pensar en las consecuencias que puede traer 
la mala organización de las compañías de 
ferrocarriles en caso de movilización del 
ejército. 
El desorden que reina en los servicios de 
las empresas y la carencia de medios de 
transporte es tal, que lineas tan importantes 
como la de Moscou-Koursk-Kiew no cuentan 
con doble vía, á pesar de las disposiciones 
que para ello ha dado hace tiempo el Gobier-
no. Poderosas empresas oponen una tenaz re-
sistencia á la adopción de las variadas mejo-
ras que se han introducido hace ya bastantes 
años en los trenes por la mayor parte de los 
países de Europa, y todo esto, unido al mal 
estado de los vagones y demás material mó-
vil, hace que la opinión de los militares se 
muestre alarmada, hasta el punto de que un 
periódico ruso dice lo que sigue: 
o Hemos tenido ocasión de apreciar el caos 
increíble que reina en .todos los asuntos de 
nuestras vías férreas, y estamos convencidos 
de que va á comenzar muy pronto una cam-
paña enérgica para atajar estos desórdenes. 
esta incuria, esta anarquía, que serían fa-
tales si llegase el caso de movilizar el ejér-, 
cito.» 
* 
(•) E l rublo vale i pesetas. 
Nada menos que seis sistemas de fusiles 
existen en el ejército turco: Soo.ooodel siste-
ma Henri-Martini ó Peabody-Martini, pro-
cedentes, casi en su totalidad, de la guerra 
turco-rusa; 15o.000, Sneider; 5o.000, Re-
mington; 5o.000, Winchester; Soo.ooo, Mau-, 
ser, modelo 1888; 220.000 del mismo siste-
ma, modelo 1887 y calibre de 9,5 milímetros; 
y 3o.000, Mauser, belga, modelo 1889 de 7,65 
milímetros. Esta diversidad, que puede traer 
malas consecuencias, ha obligado al gobier-
no del Sultán á disponer que los Henri-Mar-
tini se transformen, mudándoles el cañón, 
en armas del mismo calibre que los líltimos 
que adquirió, ó sea, de 7,65 milímetros. La 
reforma se hará por diversas fábricas fran-
cesas, inglesas, alemanas y norte-america-
nas, dentro de breve plazo. 
CRÓNICA CIEHTIFICA. 
Adelantos metalúrgicos en 1891.—Procedimiento para 
a s e g u r a r l a duración de los sacos.—Nuevo sistema 
de cubiertas para azoteas.—Temperatura en las 
grandes profundidades subterráneas.—La navega-
ción submarina en Italia.—Velocidad de la corrien-
te eléctrica en los cables submarinos.—Densidades 
relat ivas del hidrógeno y del oxigeno.—Temperatu-
ras medias f extremas de a lgunas ciudades extran-
jeras. 
UCHOS, y de gran interés práctico, 
son los adelantos metalúrgicos rea-
lizados en el año 1891, con aplica-
ciones no solamente á la industria civil sino 
también á la militar. El aluminio, el metal 
de moda, ocupa preferente lugar en la breve 
relación de las novedades de que nos ocu-
pamos. No se trata solamente de los perfec-
cionamientos introducidos en la producción 
de dicho metal por procedimientos químicos 
ó eléctricos, sino délas aleaciones formadas 
con el bronce, con el titanio y otros meta-
les, y del papel importante que hoy repre-
senta en la fabricación de los aceros, aso-
ciado á los cuales en pequeñas proporciones, 
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les comunica excelentes propiedades. .Uno 
de los medios de incorporación del aluminio 
al acero es el empleo de la stefanita, funden-
te inventado por el ingeniero Stephan. Otro, 
muy económico, propone Mr. Le Verrier, 
haciendo uso de una aleación que contiene 
10 á i5 por ioo.de silicio, 6 3 7 por 100 de 
hierro y yS á 80 por 100 de aluminio, aleación 
que se obtiene al someter á la electrólisis la 
bauxita, materia mucho míls barata que la 
alúmina pura. Esta aleación incorporada al 
baño de acero, sólo aumenta en 4 pesetas 
por tonelada el precio de este metal. 
Empleando medios varios, el acero al alu-
minio empieza á ser material de fabricación 
corriente, y la famosa fábrica Le Creusot ha 
sido una de las primeras en producirlo. Tam-
bién-en España se obtiene, y con brillante 
resultado, en la fábrica de la sociedad Aurre-
rá de Bilbao. 
La producción del niquel ha aumentado 
considerablemente, hasta ser de cerca de 
9000 toneladas, descendiendo su precio al de 
5 francos kilogramo, siendo así que hace 
quince años costaba 18 francos. Este aumen-
to de producción se debe principalmente á 
su aplicación cada vez mayor á la fabrica-
ción de aceros niquelados, iniciada en el 
Creusot, con tan brillante éxito, con destino 
á planchas de blindaje. Para éste y otros usos, 
el acero niquelado es de gran porvenir. 
En la fábrica Le Creusot, ya citada, se ha 
obtenido en el pasado año una aleación de 
cobre y acero, en proporción de 2 á 4 del 
primer metal por 100 del segundo. El nuevo 
producto, á lo que parece, posee resistencia, 
elasticidad y maleabilidad muy grandes. 
Forman también en el cuadro de las no-
vedades del año 1891, el procedimiento de 
Elmore para obtener depósitos de cobre por 
la electrólisis; el ideado para revestir de plo-
mo al hierro; el encontrado por un indus-
trial de Cincinati para obtener la adheren-
cia completa del vidrio al aluminio, con lo 
que podría substituir este metal al platino 
en las lámparas incandescentes; y, por últi-
mo, el descubrimiento de dos nuevas alea-
ciones, una, llamada oro de aluminio, ob-
tenida por Robert, y otra, invención de 
H. T. Held, muy parecida al oro, y com-
puesta de cobre y antimonio al 6 por 100. 
* 
* * 
El Porvenir de la industria propone uii 
procedimiento para aumentar la duración de 
los sacos destinados al transporte de granos, 
harinas y azúcares, que creemos aplicable á 
los sacos terreros empleados en las obras de 
fortificación, los cuales sabido es que se pu-
dren con suma facilidad. Hé aquí el detalle 
del procedimiento. «Se vierten 6 kilogramos 
de agua hirviendo sobre un kilogramo de la 
corteza que emplean los curtidores de cuerg 
y seechan los sacos en ese líquido, dejándo-
los en él durante venticuatro horas. Al sa-
carlos se lavan con agua pura y se les deja 
secar. El ranino penetra en las fibras del car 
ñamo.ó lino y las hace no sólo imputresci-
bles sino más duraderas y resistentes. 
Tales sacos podrían al mismo tiempo te-
ñirse de negro sumergiéndolos al salir del 
anterior baño en una solución de sulfato de 
hierro. Ambas operaciones son, además, muy 
poco costosas.» 
* * 
Hace ya algunos años que se construyen en 
Alemania cubiertas de un género nuevo, con 
destino especialmente á las azoteas, em-
pleando al efecto el llamado cemento de ma-
dera. Los fabricantes de este producto guar-
dan reserva sobre su preparación, pero saber 
se que tiene por base la brea de hulla, á la 
que se incorporan azufre, resina, negro de 
humo, carbón molido y alguna otra subs^ 
tancia. 
La organización de las azoteas, es la si-
guiente. Se cubre la viguería de la azotea 
con un entablado de madera seca, de 3 cen-
tímetros de grueso, y con inclinación de — 
á — ; sobre él se extiende una capa de 5 mi-
límetros de espesor, de arena bien seca, y 
encima se colocan cinco capas sucesivas de 
cartón especial, muy resistente, fabricado 
con cuerdas viejas. Cada' una de estas capas 
va enlucida de cemento de madera, extendi-
do con brocha; y para que éste sea más fluí-
do se calienta ligeramente, teniendo cuida-
do de superponer las capas de cartón antes 
de que se enfríe, á fin de que se unan bien. 
Es, además, necesario efectuar la coloca-
ción de los cartones en tiempo seco y sereno, 
y evitar la formación de pliegues ó grietas. 
Para que los choques y los agentes atmosfé-
ricos no ejerzan nociva influencia sobre la 
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cubierta se cubre con una capa de 5 centíme-
tros de espesor de grava fina, sobre la cual 
se exparce tierra vegetal, en la que se siem-
bran semillas de plantas vivaces cuando sean 
de temer vientos violentos. 
* 
* * 
En el pozo de Wheeling (Virginia occi-
dental) se han hecho interesantes experien-
cias relativas al aumento de temperatura á 
diversas profundidades. El pozo, que tiene 
i5oo metros de profundidad, no tiene agua, 
circunstancia favorable para la medición 
exacta de temperaturas. El crecimiento de 
temperatura con la profundidad es muy 
lento en la parte superior del pozo (próxi-
mamente de medio grado centígrado cada 
27 á 3o metros); pero más abajo el aumento 
es más rápido (de medio grado'cada 20 me-
tros). A 43o metros de profundidad, la tem-
peratura es de 20,4 grados centígrados, y 
. sube hasta 43,4 grados en el fondo del pozo. 
El promedio de aumento de temperatura es 
de un grado por cada 45",7. 
* 
* * 
Los italianos se ocupan activamente en la 
resolución del problema de la navegación 
submarina. Recientemente se botó al agua 
en Spezzia un barco submarino, construido 
con arreglo al proyecto del ingeniero naval 
comendador PuUino. Es de las dimensiones 
de un torpedero de alta mar y tiene cinco 
hélices, dos para la marcha y tres para la 
inmersión. 
El 24 de marzo próximo pasado fué botado 
al agua en los astilleros Migliardi y Vené 
(Savone) otro submarino, el Audaj, inven-
tado por el ingeniero Degli Abbati. 
Las dimensiones del Audaf son: 8™,5o 
X 3™,5o X 2"",16. Está dividido en tres com-
partimientos, en que se alojará la tripula-
ción, y tiene motor eléctrico, propulsor de 
hélice y otras instalaciones, que constituyen 
el secreto de los inventores. Puede perma-
necer seis horas bajo el agua, y se espera 
que llegue á profundidades de 100 metros. 
* 
* * 
Para determinar el grado de longitud de 
Montreal, por medio de experiencias direc-
tas hechas en Greenwich, era necesario co-
nocer exactamente el tiempo que tarda la 
corriente eléctrica en pasar el Atlántico. 
Con objeto de determinarlo, se unió al 
cable submarino la línea aérea de Montreal 
á Canso (Nueva Escocia); de modo que un 
circuito Dúplex permitía que un despacho 
salido de Montreal recorriera el cable hasta 
Waterville (Irlanda) y volviera luego al 
punto de partida. El tiempo era medido por 
un cronógrafo que estaba en comunicación 
con los aparatos transmisores y receptores. 
El tiempo medio para atravesar el Océano 
en los dos sentidos (12.800 kilómetros) fué 
de i,o5 segundos. 
* 
De las últimas- experiencias practicadas 
por lord Rayleig, resulta que la relación de 
densidades del hidrógeno y del oxígeno está 
representada por el número 15,882, en vez 
de 15,96, admitido hasta aquí. 
Son curiosos los siguientes datos, que en-
contramos en la prensa extranjera, referen-
tes á las temperaturas de algunas pobla-
ciones: 
Moscou. . . . 
Paris 
Copenhague. 
Marsella.. . . 
Londres.. . . 
Florencia.. . 
Roma 
Temperaturas extremas, 
Minima Máxima 
38,8 
23,1 
'7 
12 
11,4 
8,3 
'5 
32 
38,4 
33,7 
39 
35,4 
39,5 
35,5 
Temperaturas medias. 
Invierno Verano 
— 10,22 17,55 
18,1 3,59 
— 6 •7 
7,6 22,5 
3,22 16,75 
6,6 23,8 
7,« 23,7 
BIBLIOGRAFÍA. 
La défense des frontiéres de la France.— 
Elude par le general PIEKRON.— Tome pre-
mier.—Paris (L. BaudoinJ 1892.—i vol. en 
4.° de xiv-832 páginas. 
Los lectores asiduos del MEMORIAL recor-
darán que hace tres años les dimos cuenta 
de otra obra del general Pierron (t), en la 
(1) /.es niéthodes de guerre actuelles et vers la fin du XIX.^ 
siécle.—Véase el tomo V I de la tercera época del MK-
MORIAL (Revista quincenal), pág. 85; año XLIV, ó 
sea 1889. 
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que se trataba en su aspecto general el im-
portante problema de la defensa territorial 
dé los Estados. Daba entonces algunas in-
dicaciones acerca de la defensa de las fron-
teras de Francia y exponía los principios en 
que debía basarse el despliegue de los ejér-
citos en cada una de ellas; pero encerrado 
el asunto en los límites relativamente estre-
chos de una obra de carácter general, no 
pudo el autor desarrollar con toda la ampli-
tud que cree necesaria el estudio de cuestión 
de tanto interés. Por esto, sin duda, vuelve 
ahora sobre el asunto y le dedica una obra 
especial, que á juzgar por lo publicado ten-
drá dos gruesos volúmenes. 
El primero de ellos, que es el que acaba 
de salir á luz, está consagrado á las fronte-
ras de España y de Alemania. Esta última, 
la de más interés, sin duda alguna, para los 
franceses, ocupa la mayor parte del grueso 
tomo en 4.°; pero aun así queda espacio am-
pliamente suficiente para tratar con exten-
sión de la frontera de los Pirineos, conside-
rándola, no sólo en su aspecto defensivo, 
sino también en el ofensivo. Trescientas 
cuarenta y siete páginas, es decir, como dos 
quintas partes del tomo, están consagradas 
al estudio de esta frontera, la que á nosotros 
nos interesa más. 
La cuestión de la posibilidad y probabili-
dad de una guerra entre España y Francia 
no es para tratada aquí. Que siempre está 
en las contingencias de lo posible, nadie po-
drá negarlo, pues nunca puede estarse segu-
ro de no reñir con el amigo más querido; 
pero se puede afirmar que nadie en España 
la desea. El general Pierron protesta por su 
parte de que nada es más contrario á sus 
ideas que una guerra, que llama fratricida, 
entre Francia y España. Después de enume-
rar las ventajas que tanto para la una como 
para la otra resultan de mantener buenas 
relaciones entre ambas potencias, de recor-
dar la cooperación de las armas españolas en 
la conquista de Cochinchina y de hacer 
constar la buena acogida que cuerpos expe-
dicionarios y escuadras francesas han en-
contrado siempre en Cuba y Filipinas, 
añade: 
«Es verdad que los dos pueblos pueden 
sacar de su historia antiguos agravios para 
ultrajarse mutuamente. Luis XIV extenuó 
las fuerzas de Francia en lá larga guerra de 
1701 á 1713 contra la mayor parte de Euro-
pa, para colocar á su nieto en el trono de 
España, y cinco años después, en 1718, este 
mismo rey de España declaró la guerra á 
Francia. En 1808, España consumía desde 
hacía cuatro años sus recursos para sostener 
á Napoleón en su lucha contra Inglaterra, y 
Napoleón, desconociendo lo que debía á este 
noble país, quiso destronar injustamente á 
la familia denlos Borbones, que ocupaba el 
trono, para colocar en él á la suya. Pero en 
los dos casos fueron los Gobiernos, y no los 
pueblos, los que fueron culpables; en nin-
guna parte ha encontrado la empresa inicua 
de Napoleón jueces más severos que en 
Francia.» 
Y añade después: 
«Siempre ha sido fatal á Francia mezclar-
se en los asuntos de España, como lo pro-
baron los sucesos de 1701 á i7i3, de 1808 á 
1814 y de 1870. En este último año, la opi-
nión pública en Francia, excitada por una 
prensa apasionada é ignorante, cayó en la 
red que le tendía con premeditación un ene-
migo hábil, mientras que el príncipe prusia-
no que hubiera subido al trono de España 
no habría permanecido en él más tiempo 
que el príncipe italiano que le sustituyó.» 
Y termina este pasaje del libro asi: 
«Si Francia no tiene nada que ganar en 
una guerra ofensiva contra España, á menos 
de verse obligada á ella, por su parte España 
necesita de una larga paz para reponer su 
hacienda y cicatrizar las heridas que le han 
dejado las guerras civiles.» 
El método del general Pierron es conoci-
do. Acumula extractos de libros, folletos, 
artículos y documentos inéditos, eligiéndo-
los cuidadosamente entre los que son debi-
dos á autores de mayor autoridad, ya sea 
por la competencia que se les reconoce por 
su ciencia militar, ya por conocer práctica-
mente el territorio, ya por haber mandado 
ejércitos que operaron en el mismo. Todos 
estos extractos los yuxtapone con arte, para 
que resalten los principios en que debe ba-
sarse la dirección de las operaciones, y cuan-
do el lector tiene conocimiento de todos los 
antecedentes es cuando interviene el autor, 
presentando con brevedad su opinión y re-
sumiendo las prescripciones que se deducen 
del estudio. 
Por este procedimiento, las obras del ge-
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neral Pierron equivalen y hasta sustituyen 
con ventaja á una copiosa biblioteca y per-
miten estudiarlas cuestiones de. la manera 
más adecuada para formar criterio propio. 
Es un método quedebe imitarse en el estudio 
privado de los oficiales, y que se encontrará 
ventaja muy grande en aplicar,' si no se 
quiere perder el fruto de largas lecturas. Leer 
siempre con la pluma en la mano, copiarlos 
pasajes interesantes y característicos, resu-
mir las conclusiones de cada capítulo, for-
mar una pijarra esquemática del libro, y, la 
colección de estos apuntes será útilísima, 
permitirá comparar las opiniones de unos y 
otros autores y evitará volver á leer lo ya 
leído, perdiendo un tiempo precioso. 
En los datos para el estudio topográfico 
de la-frontera, acumula el general Pierron 
los más interesantes: extracto de obras geo-
gráficas españolas y .francesas, noticias de 
alpinistas, alcaldes, aduaneros, ingenieros 
de puentes y caminos, médicos, apuntes de 
los reconocimientos hechos por oficiales de 
ingenieros y de estado mayor, todo lo colec-
ciona con inteligencia, y no es lo menos 
interesante la lista de los planos publicados, 
tanto por los centros oficiales como por los 
particulares. 
Para el estudio del despliegue se tornan 
principalmente en cuenta las comunicacio-
nes dirigidas á sus Gobiernos por los gene-
rales que han mandado ejércitos franceses y 
españoles que operaron en la frontera y por 
sus jefes de estado rnayor, y los datos reuni-
dos por los historiadores militares, sin des-
cuidar tampoco los que aportan los hombres 
de Estado. 
Acopia noticias de todas procedencias acer-
ca de la organización militar española y de 
sus recursos, y trata de deducir de varios es-
tudios publicados la disposición inicial más 
probable de las tropas. Añade la descripción 
de las principales operaciones ejecutadas en 
la frontera de los Pirineos desde las giaerras 
de Luis XIV á fines del siglo xvii, siguiendo 
con la de Sucesión, la campaña de 1719, la 
guerra con la República francesa de 1793 á 
1795, la de la Independencia, la de 1823, sin 
despreciar el contingente de experiencia que 
aportan nuestras guerras civiles de este 
siglo. 
Puede asegurarse que el general.Pierron 
ha tenido á la vista cuanto se ha publicado 
de algún valor en Francia y en España, y 
además muchísimos documentos inéditos de 
los archivos franceses. Esto da un valor de 
mucha consideración á su obra, que es in-
dispensable á todo el que quiera estudiar en 
España y en Francia los problemas que 
suscita la hipótesis de una guerra entre am-
bas naciones. Además de los datos que. pro-
porciona, y que evitan tener que ir á consul-
tar los libros originales, no todos asequi-
bles, es muy interesante saber lo que nues-
tros vecinos opinan de los recursos militare^ 
que poseemos y de los medios con que con' 
tamos para ponerlos en acción. Más de una 
página del libro inspira reflexiones, que con-
vendría que por quien corresponda se ma-
durasen, para que pudiesen ..producir frutos 
provechosos para la seguridad de la nación. 
La parte relativa á la frontera de Alema-
nia tiene un interés menos inmediato.para 
nosotros, pero merece leerse y meditarse, 
pues el general Pierron ha acopiado en. este 
tomo especialmente los datos que proporcio-
nan idea exacta de los elementos materia-
les, y sobre todo de los morales, que consti; 
tuyen la verdadera fuerza del imperio de 
Alemania. Conviene sobre todo leer y me-
ditar el capítulo Memento des mesures depré-
voyance a preñare en cas d'une guerre avec 
VAllemagne, porque lo que allí se aconseja 
no es sólo aplicable á Francia, ni á la guerra 
de esta nación con su eterna rival del Este. 
No dudamos en felicitar al general Pie-
rron, que con tanta simpatía estudia los 
asuntos militares españoles, por su excelen-
te libro, y en recomendarlo á los lectores 
del MKMORIAL y á cuantos se interesan en 
esta clase de estudios. 
J. LL. G. 
Academia General Militar. — MEMORIA 
ACERCA DE LA ENSEÑANZA P R A C T I C A . — R E -
SUMEN DE LAS REALIZADAS HASTA EL CURSO 
DE 1890-91.— Un tome en 8.° de 178 pági-
nas, con dos planos y varios grabados en 
el texto. 
El libro publicado por la Academia gene-
ral Militar ofrece, en nuestro concepto, es-
pecialísimo interés, porque no trata proyec-
tos laudables, ni expone teorías brillantes, 
sino que.relata hechos reales y refleja planes 
ya ejecutados que revelan un progreso no.ta-
bilisimo en el sistema de enseñanza de aquel 
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establecimiento, plantel único, de donde al 
presente sale la oficialidad de nuestro ejérci-
to, ya directamente, ya pasando por Acade-
mias de aplicación á diversas especialidades. 
La exposición sucinta de las materias que 
el libro contiene probará mejor que el dis-
curso la importancia del asunto. Demuéstra-
se en su primer capítulo la utilidad y con-
veniencia de la enseñanza práctica en gene-
ral y el, concepto en que la ha adoptado y 
sostiene la Academia; discútense en los dos 
siguientes, los sistemas posibles de prácticas, 
las:ventajas del adoptado y el tiempo y lugar 
mejores para realizarlas; se exponen en otros 
dos las enseñanzas prácticas queabarca el 
plan, su división, la organización de los tra-, 
bajos y la de las fuerzas, y en el sexto capí-
tulo se describe el campamento de los Alija-
res, en los conceptos, geográfico, estratégico, 
táctico, topográfico y de la higiene. Expues-
tas así, la utilidad de lá empresa acometida 
por la Academia desde que se organizó, su 
plan, su organización y el teatro en que se 
viene desarrollando, éntrase de lleno en la 
exposición de lo ya realizado, subdividiéndo-
la en los capítulos 7.° al 17.°, que correspon-
den á los siguieiites servicios practicados: 
servicio de guarnición, trincheras-abrigo y 
pozos de tirador, topografía, fortificación, 
puentes y minas, telegrafía y ferrocarriles, 
reconocimientos militares, ejercicios tácticos 
y de tiro, servicio de campaña, marchas, 
simulacros. El capítulo 18.", último de la 
obra, muestra las fuentes de donde se han 
tomado los datos que contiene y varios docu-
mentos relativos á las prácticas de 1891. 
La sola enumeración de trabajos que aca-
bamos de hacer, podrá acaso suscitar algu-
na sonrisa de incredulidad. Quizás piense 
alguno que no bastan ni la aptitud más ex-
celente del profesorado ni la mejor voluntad 
de los alumnos, que puedan suponerse, para 
desarrollar en tiempo tan breve tan vasto 
plan, siendo sus ejecutores jóvenes sin ex-
periencia propia y sin otros elementos que 
una instrucción teórica aún no completa. 
No trataremos de convencer aquí, á los 
que así piensen, de lo equivocado de sus jui-
cios. Solo á los hechos hemos de remitirles. 
Visiten el campamento de los Alijares en el 
mes'^de mayo y 'esto bastará, lo aseguramos 
fundados en propia experiencia, para desva-
necer sus dudas, porque presenciarán allí un 
espectáculo que en verdad llena de grata^-' 
esperanzas á los que conservan amor al-ejér-
cito.y á la patria. El .orden más perfecto, la 
más exacta disciplina, la aplicación más asi-
dua-basadas en el espíritu más noble y le-
vantado, en el entusiasmo nr^ ás sincero y en 
el concurso incondicional de todas las no-
luntades, han hecho de los Alijares un cen-
tro de instrucción militar esencialmente 
práctica y un lugar de poderosos estímulos, 
para transformar al escolar irreflexivo en 
oficial pundonoroso, del que no se forma 
idea exacta sino presenciándolo. Nosotros, 
que lo hemos visto, podemos as.egurar que 
no hay exageración alguna en el libro publj,-
cado por la Academia General Milila,r y que 
aún supera la realidad al retrato, La obra 
allí realizada, obra común á todas las armas 
é institutos del ejército, pues que todos tie-
nen representación en aquel profesorado, 
merece la gratitud de cuantos visten el un;.-; 
forme militar español, y como prueba del 
fa.vorable concepto que de ella tenemos for-
mado, sólo hemos de decir que en nuestro 
concepto, si en el ejército todo revistieran 
los ejercicios y trabajos prácticos la impor-
tancia que en la debida proporción con los 
de aquel campamento de jóvenes alumnos de-
bieran tener; si al caudal de experiencia que 
allí adquieren los futuros oficiales se sumara 
después el de verdaderas pr,ácticas anuales 
de los servicios que en campaña competen á 
cada uno, y si en las especialidades técnicas 
propias de cada instituto armado se cerce-
nara en gran parte la atención que suele 
prestarse á servicios rutinarios de guarni-
ción, para consagrarla á un continuado ejer-
cicio de aplicación de los estudios teóricos, 
nuestro ejército no tendría que temer en los 
momentos críticos de la guerra á las vacila-
ciones de la inexperiencia, que á menudo 
son más funestas en el conocedor de la teo; 
ría que lo fuera la acción vigorosa de. la te-
meridad en. quien no se guía por otro cono-
cimiento que el de la intuición del propio 
ingenio. 
Aconsejamos, pues, á todos nuestros lec-
tores, que lo sean del libro publicado por la 
Academia General Militar, y á aquellos que 
pudieren hacerlo, que no dejen de visitar en 
el próximo mes de mayo el campamento de 
Ios-Alijares. 
128 MEMORIAL DE INGENIEBOS. NUM. IV. 
Tratado de puentes militares y operacio-
nes t&cticas en el paso de rios, por el co-
mandante capitán de artillería D. LEÓN 
MARTÍN PEINADOR.—Obra declarada de tex-
to para la Academia de aplicación de arti-
llería, por Real orden de i6 de diciembre de 
1890.—Un tomo en 8.° de 241 páginas,y un 
atlas de 19 láminas con 234 figuras. 
El objeto que se propone el autor con esta 
obra es reunir en un cuerpo de doctrina, 
claro, sencillo y rigurosamente ordenado, los 
principios relativos á la construcción de 
puentes militares. El tema que se ha pro-
puesto lo desarrolla en cinco partes princi-
pales, que son: 
I." Puentes militares con líiaterial regla-
mentario. 
2." Puentes ordinarios con los recursos 
del país. 
3." Puentes especiales con madera, hierro 
ó cuerdas. 
4." Medios rápidos de paso. 
y 5.^ Operaciones tácticas en el paso de 
ríos. 
Estas partes principales se subdividen en 
capítulos, conforme á una bien entendida 
clasificación, explicándose en ellos de una 
manera concreta y fácilmente comprensible 
todo lo que sobre el particular se admite hoy 
como más práctico y adaptable á la guerra. 
Aunque los títulos ya expresados indican 
claramente el asunto á que se refieren las 
cinco grandes secciones del libro, añadire-
mos como ampliación que en la primerapar-^ 
te; ademásde la descripción detallada del tren 
reglamentario español y del estudio elemen-
tal de sus principales aplicaciones, ?e inser-
tan; un resumen histórico, que prueba la im-
portancia que se ha concedido siempre á 
este material de guerra, y un ligero extracto 
de la organización que tienen en la actuali-
dad los trenes de puentes de Portugal, Fran-
cia, Bélgica, Suiza, Italia, Austria, Alema-
nia; Rusia, Inglaterra y Estados Unidos de 
Norte América. En el capítulo V se descri-
ben los caballetes metálicos, sistema Pfund. 
En el VII (3." parte) destinado á los puentes 
metálicos transportables se hallan perfecta-
mente explicados los modelos Eiffel, Marvá, 
Marcille, Cottrau, Henry y Brochocky, con 
datos de los ensayos practicados con algu-
nos de ellos. El capítulo X está consagrado 
á la exposición de procedimientos senci-
llos para la conservación y destrucción de 
puentes. 
Al final de cada capítulo, y como compro-
bación de la utilidad práctica de los distintos 
procedimientos, se presentan ejemplos histó-
ricos, elegidos con preferencia los que se re-
fieren á nuestras guerras y aquellos que por 
su importancia se han hecho notables en la 
historia militar. 
Muy recomendable es por muchos concep-
tos el libro de que nos hemos ocupado, que 
reúne todas las condiciones de obra didácti-
ca, ofreciendo á los oficiales del ejército, por 
su exposición sencilla, metódica y rigurosa, 
una base firme de conocimientos sobre la 
materia de que se trata. 
G. E. 
Guia de aspirantes y alumnos militares 
para todas las armas y cuerpos, por 
D. FRANCISCO PÉREZ FERNÁNDEZ RUÍZ, pri-
mer teniente de infantería, oficial especial 
del Consejo de Estado.—Imprenta de Ri-
cardo.Fé.—Madrid, 1892.—Un tomo en 8.° 
de \y2páginas. 
En este libro ha reunido el autor las dis-
posiciones que oficialmente existen referen-
tes á la preparación para el ingreso, perma-
nencia y salida de la Academia general; de-
beres y derechos de los alumnos; trabajos y 
gastos de la carrera, etc., etc., datos que 
son ciertamente de interés para los que se 
dedican á la carrera de las armas y en este 
concepto es de utilidad la referida Guía. 
SUMARIOS. 
- PUBLICACIONES ^VIILITARES. 
Revista das Sciencias Militares.—Junio 
1891: 
La cuestión anglo-portugnesa.'' 
Rivista di Artiglieria e Genio.—Febrero: 
El acueducto de Ñápeles y las fórmulas para la 
conducción de aguas.—Fortificaciones de Saiza.— 
De la instrucción y del material de los regimientos 
de ingenieros.—Sobre los- ejercicios de tiro de las 
baterías de campaña. || Marzo : La fortificación 
actual.—Breves consideraciones sobre la construc-
ción de las baterías de sitio.—Pólvoras antiguas y 
pólvoras nuevas. 
R e v u e d'Art i l ler le .—Marzo: 
Preparación de una batería de regimiento para el 
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servicio de guerra.—Notas sobre el cañón de cam-
paña del porvenir.—Resumen de las principales 
experiencias ejecutadas por la ar t i l ler ía austr íaca 
on l889y 1890.1! A t o r i l : Sobre las condiciones de 
estabilidad de los proyectiles oblongos.—Resumen 
de las principales experiencias ejecutadas por la 
ar t i l ler ía aiistriaca en 1889 y 90.—Nota sobre el mé-
todo general del t i ro de batería contra tropas. 
Revue Militaire Suisse.—Marzo: 
Los suizos a l servicio de Franc ia y las memorias 
del general barón de Marbot.—Sociedad de Oficiales 
de la Confederación Suiza.—Guerra á España. H 
1 6 a t o r l l : Los suizos al servicio de Francia y las 
memorias del general barón de Marbot.—Sociedad 
Federal de Sub-oficiales.—Sociedad de Oficiales de 
la Confederación Suiza. 
Journa l of the Boya l United Service I n s -
titution.—M a rzo: 
Probable influencia de la introducción de los caño-
nes de tiro rápido en la táctica naval y en la cons-
trucción naval.—Aerostación militar.—Instrucción 
de nuestros marineros.—Maniobras navales rusas 
de 1891. 
Mittheilungen über Gegenstande des Arti-
llerie und Genie Wesens.—Febrero: 
Sobre las más importantes unidades internaciona-
les d© medida.—Máquinas de escribir «Remington», 
«CaUigrapb-Type-Writer», «Yost», «Hammond», 
«Crandall-Type Writer» y «Kosmopolit-Type Wr i -
' t en . II M a r z o : Las torres metálicas en la linea 
de fuertes del Mosa.—Obras de horm,igón en las 
fortificaciones del Mosa.—Ensayo aerodinámico.— 
Transporte de la carne conservada por el frío. 
PUBLICACIONES piENTíFiCAS. 
Revis ta de Obras Publicas.—15 febrero: 
Perforación de loa túneles del ferrocarril Trasan-
dino,—Cálculo de la parada de u n t ren en los dos 
casos de llevar frenos continuos automáticos del 
sistema Clayton ó frenos de tornillos servidos.— 
Ferrocarr i l de Bilbao á Lezama. 1| 3 9 T e t o r e r o : 
Ferrocarr i l de Bilbao á L e z a m a . - L o que debe ser 
Madrid. l| 1 5 m a r z o : Ferrocarr i l de Bilbao á Le-
zama.—La exportación de vinos por ferrocarriles 
de la linea del Norte.—Nuevas locomotoras mixtas 
de gran velocidad de la compañía de caminos do 
hierro del Este de Francia. H 1 5 a l O r i l : E l túnel 
de la Argentera.—Tratado de construcción de túne-
les.—Memoria que manifiesta el estado y progreso 
de las obras de mejora de la ría de Bilbao, durante 
el año económico de 1890 á 1891. 
Hevifitta de Obras Públicas é Minas.— 
Enero á marzo: 
Estudios de resistencia de materiales.—Ensayos de 
resistencia de morteros liidráulicos.—Bed comple-
mentar ia de los ferrocarriles portugueses.—Obras 
del puerto de Leixoes en el año económico de 1890 
á l891. 
Hevue genérale des chemins de fer.— 
Febrero: 
Talleres de construcción y reparación de ruedas de 
locomotoras, ténders y carruajes de la compañía del 
Este, en Epernay.—Sobre el entretenimiento y re-
paración de lasl calderas de locomotoras en los ta-
lleres del ferrocarril del Norte.—La señal de direc-
ción de la compañía de los ferrocarriles del Este.— 
Observaciones sobre los trenes de marcha rápida. 
Annales des ponts et chaussées.—Enero: 
E l Durance.—Régimen, crecidas ó inundaoiones. 
L a Lumiére électrique.—5 marzo: 
Reflexiones sobre el segundo principio de la teor ía 
mecánica del calor á propósito de la conferencia de 
Mr. Tesla.—La estación Saint-James de Londres.— 
Detalles de construcción de las máquinas dinanios. 
—El proyecto de un camino de hierro eléctrico sub-
terráneo en Berlin.— Teléfono Massin.— Nuevas 
aleaciones para las resistencias-tipos y para los apa-' 
ratos de mediciones eléctricas.—Medida de la po-
tencia de corrientes polifáseas. |¡ 1 3 m a r z o : Te-
légrafo Seitz y Linhar t para la escritura t ransver-
sal de los signos Morse.—Caminos de hierro y t r an -
vías eléctricos.—Historia cronológica de la electri-
cidad, galvanismo, magnetismo y del telégrafo.— 
Combinadores para señales eléctricas, empleados 
en la marina,—Micrófono Gwosdeff y Bungó.—Re-
levador Cuttriss.—Estación telefónica Prickett.—> 
Inducción producida por descargas de a l ta tensión. 
II 1 9 m a r z o : Detalles de construcción de las 
dinamos.—Nuevas aplicaciones científicas del teló-
fono.—La extracción del cobre y de la p la ta por el 
procedimiento Hoepfner.— Electrólisis industr ial 
de la sal marina.—Sobre el desarrollo de la distri-
buc ión ' eléctrica.—Nuevas experiencias sobre las 
descargas de a l ta tensión.—Nuevas disposiciones 
para los interruptores de corrientes. [| 3 6 m a r z o : 
Medida de la capacidad de los circuitos telefónicos. 
—Detalles de construcción de las máquinas dina-
mos.—Nuevas aplicaciones científicas del teléfono, 
—Historia cronológica de la electricidad, galva-
nismo, raagnetismo y del telégrafo.—Amperómetro 
Brush de efectos caloríficos.—Nuevo motor gene-
rador Edison.—Nuevas disposiciones para los inte-
rruptores de corrientes. || 3 a l a r i 1: Aplicaciones 
mecánicas de la electricidad.—La cripto'fonía y el 
criptófono.—El conmutador telefónico múlt iple de 
W . Oesterreicb.—Los primeros ensayos de tracción 
automóvil de los vehículos pOr medio de acumula-
dores eléctricos.—Contador electrolítico.—Electro-
meta lurgia del aluminio. — Rendimiento de los 
transformadores en función de sus capacidades,— 
Efectos do las al tas tensiones en las mater ias aisla-
doras. 119 a t > r l i : La electricidad en el Conserva-
torio de Artes y Oficios.—Aplicaciones mecánicas 
de la electricidad.—La utilización de las fuerzas 
naturales (m,oUnos de viento).—Pirómetro eléctrico 
de L. Callendar. — Fabricación electrolítica del 
cloro y de los carbonates alcalinos: procedimiento 
Kellner.—Investigaciones experimentales sobre las 
corrientes alternativas.—-Los motores compound en 
las estaciones centrales de electricidad.— Regulador 
automático de la Sociedad General de Electricidad 
- de Berlín. 
Nouvelles Annales de la construction.— 
Marzo: 
Ensancho y mejora del london and South Western 
Railtcay^ de l a estación de Waterloo á Nine-Elms»— 
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Tálleres de constriicciones metálicas en La Cour-
neuve (SeÍTle).-^Filtros Chamberland, sistema Pas-
tenr, con limpiadores metálicos.—Estudio de los 
ferrocarriles funiculares. ¡| A t o r i l : Condncción de 
las aguas de los manantiales de la Vigne y de Ver-
neuil para el abastecimiento de Paris.—Nuevo mer -
cado de ganado en Boma.—Puerto de Bizerta. 
Annales telegraphiques.—Enero y febrero: 
Determinación experimental de" la velocidad de 
propíigáción de las ondas electromagnéticas.—So-
bró un tnófcodo de determinación de las ondas eléc-
' tricas.—Experiencias de transporte y distribución 
de energía entre Laufen y Francfort. 
Annales Industrielles.—14 febrero: 
El puente del Great Western Boad, en Glasgow.— 
El nuevo metal antifricción Magnolia.—yiéliGe de 
alas móviles, sistema Mac-Glasson,—Sociedad in-
ternacional de electricistas.—La tarifa general de 
aduanas.—líl problema obrero en Alemania. |[ 3 1 
fe"br©ro : Estudio estadístico de los aparatos de 
vapor en Francia.—La industria eléctrica en los 
Estados Unidos de América.—El cáñamo de la 
Nueva Zelanda.—La tarifa general de aduanas.— 
El' problema obrero en Alemania.—Los primeros 
efectos de las nuevas tarifas de aduanas en los in-
gresos de los ferrocarriles franceses. |] 2 S f e t o r e -
1*0: El puente del Great Western Koad, en Glas-
gow.—Observaciones al nuevo reglaráento de cálcu-
lo y pruebas de los puentes metálicos,—El cáñamo 
de la Nueva Zelanda.—Las tarifas locales de nave-
gación.—Sociedad internacional de electricistas: Se-
sión extraordinaria del 19 de febrero de 1892.—Las 
tariías generales de aduanas. 1| 6 m a r z o : Obser-
vaciones sobre la aplicación de la circular ministe-
rial, referentes al cálculo y pruebas de los puentes 
metálicos.—Estudio estadístico de los aparatos de-
vapor én Francia.—Generador termo-eléctrico de 
M. Gülclier.—La tarifa general de aduanas.—El 
problema obrero en Alemania. 1| 1 3 m a r z o : Nota 
sobre algunas explosiones de calderas de vapor.— 
Carretilla-vagoneta para explanaciones.—Las ac-
tuales máquinas-herramientas para trabajar meta-
les.—La tarifa general de aduanas. |[ 2 0 m a r z o : 
Observaciones sobre la aplicación de la circular 
ministerial, referentes al cálculo y pruebas de los 
puentes metálicos.—Estudio estadístico de los apa-
ratos de vapor en Francia.—Las actuales máquinas-
herramientas para trabajar metales.—Sociedad in-
ternacional de electricistas: Sesión del 2 de marzo 
de 1892.—La tarifa general de aduanas. 
Le Génie Civil.—13 febrero: 
El acueducto de Nadrai (Indes).—Ferrocarriles de 
interés local y tranvías construidos por la ley de 
11 de junio de 1880: Resultados obtenidos y crítica 
de los diversos sistemas empleados.—Las alteracio-
* nes de las pinturas artísticas.—La Asociación téc-
nica marítima: Sesión de 1891.—Grúa hidráulica de 
. cuádruple acción para hornos de recalentado.—La 
bomba semi-rotativa Japy.—El álamo blanco re-
generado.—Grabado por el telégrafo. || 2 0 f e to ro -
3?o: Barco de alta mar formado de dos trozos sepa-
rables.^ —La calefacción de los trenos de ferrocarril. 
1—Ferrocarriles de interés local y tranvías cons-' 
. truidos por la ley de 11 de junio de 1880: Besultados 
• •. obtenidos .y critica de los diversos sistemas em-
pleados.—Modificaciones de las tarifas de gran ve-
locidad.— Constantes específicas del material do 
ferrocarriles.—Martillo-pilón pneumático para la 
colocación de llantas de ruedas.—Gran volante de 
engranaje.—El paso del Niágara en el teatro de la 
Gaité.--Los tranvías eléctricos de Nueva-York. || 
2 7 f e b r e r o : Los establecimientos de tinte 
Chappat y C."' en Clichy-la-Garenne.—El Steaní Loopt 
sistema Walter Burnham.—Procedimiento Koer-
ting para humedecer el aire en las fábricas de teji-
dos é hilados.—La botadura del Gocland en Paris.— 
La nueva alcaidía del 10.'* distrito en Paris.-Trans-
formación del teatro de la Puerta de San Martin.— 
Máquina de vapor de gran velocidad Willans, do 
barra de émbolo hueca y distribuidor central.— 
Ferrocarriles económicos y tranvías establecidos 
según la ley de 11 de junio de 1880: Eesúmen de los 
resultados obtenidos y crítica de los djversos siste-
mas empleados.—Estudios económicos. [\ 5 m a r 
zo : Construcción del puente del Mediodía sobre el 
Ródano, en Lyon.—Constantes específicas del ma-
terial de ferrocarriles.— Ferrocarriles de interés 
local y tranvías construidos por la ley de 11 de 
junio de 1880: Besultados obtenidos y crítica de los 
diversos sistemas empleados.—Locomotora sistema 
León Francq y Mernard.—Revista de los problemas 
obreros.—Alumbrado eléctrico del túnel de Batig-
noUes {estación de San Lázaro en Paris). || 1 2 
m a r z o : Elevación y distribución de agua, siste-
ma Carré.—Experiencias con los cañones de tiro 
rápido sistema Canet á bordo del Presidente I'into.— 
La calefacción de los trenes.—Ferrocarriles de in-
terés local y tranvías establecidos por la ley de 11 
de junio de 1880: Resultados obtenidos y crítica de 
los diversos sistemas empleados.—Soportes especia-
les para el torneado de llantas de ruedas de loco-
motoras y vagones.—Peterminación gráfica de los 
momentos flexores y esfuerzos cortantes produci-
dos en una sección dada de una viga apoyada en 
los dos extremos, por un peso móvil. ¡{ I D m a r z o : 
La fábrica modelo de MM. V.G Leroy y C.*, de Le-
vallois-Perret (Seine).—Fabricación del betún Mar-
cerou.-—Las cajas de ahorro en Francia y en el 
extraniero.—Ferrocarriles de interés local y tran-
vías establecidos por la ley de 11 de junio de 1880. 
Resaltados obtenidos y crítica de los sistemas em-
pleados.—Fabricación de la fundición en los Esta-
dos Unidos.—Estudio sobre los hornos altos ame-
ricanos.— Sifón elevador.—Elevación automática 
de las aguas.—Las corrientes alternativas de gran 
frecuencia y de elevado potencial.—Proye.oto do 
instalación de una fábrica eléctrica en Briangon. |¡ 
2G i n a r z o : . Grúa Titán, del puerto de Leixoes 
(Portugal).—Motor rotatorio Cloarec.—^Cable aéreo 
transportador.—Las cajas de ahorro en Francia y 
, en el extranjero.—Las nuevas tarifas de gran velo-
cidad do las grandes compañías ferrocarrileras.— 
Ferrocarriles de interés local y tranvías construí-
dos por la ley de junio de 1880: Resultados obteni-
dos y crítica de los diversos sistemas empleados. [I 
ÍS a l í r l l : Grandes dragas marinas de construcción 
francesa.—La locomotora eléctrica de Mres. Bon-
neau y.Desroziers.—Acumuladores de la estación 
de fuerza motriz hidráulica de Birmingham.—Las 
nuevas tarifas de gran velocidad de las grandes 
Compañías ferrocarrileras.—Ferrocarriles secun-
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darlos y t ranvías establecidos según la ley de 11 do 
jun io de 1880: Kesvimen de los resultados obtenidos 
y crítica de los diversos sistemas empleados.—Ex-
periencias de tiro sobro planchas de blindaje do aco-
ro especial.—Bevista de los problemas obreros. |1 9 
a ' b x ' i l : Gri'ia de 100 toneladas movida por la elec-
tricidad.—Reparación de las l imas por procedi-
miento eléctrico.— MAguinas pilones mar inas do 
triple expansión de la Sociedad J . Boulet y C."— 
Ferrocarri les de velocidades múlt iples ó aceras mó-
viles.—Reconstrucción del puente-acueducto de la 
Teyssonne: Canal de Roanne á' Digoin.—Las nne-
vas tarifas de gran velocidad de las grandes com-
pañías ferrocarrileras.—Ferrocarriles secundarios 
y t ranvías establecidos segi.\n la ley do 11 de junio 
de 1880: Resumen de los resultados obtenidos y crí-
tica de los diversos medios empleados.—16 aTt>ri 1 : 
La depuración de las aguas industriales por el mé-
todo Desrumaux.—El aluminio.—Resistencia á la 
V 
tracción del mater ia l de ferrocarriles.—La cale-
facción de los trenes.—Los ferrocarriles de crema-
llera.—Dinamómetro do rotación de Mres. Richard 
hermanos. 
The Engineer.—4 marzo: 
Locomotoras inglesas y americanas.—^La exposición 
de electricidad en el Palacio de Cristal (artículo 
n.** V).—Inyectador para locomotoras^ de Holden y 
Brooko.--!Má,quinas de doble caldera, ferrocarril 
or iental do Francia . ¡111 m a r z o : Locomotoras 
inglesas y americanas.—La ilota de los Estados 
Unidos do Norte América. — Nuevo montaje de 
eclipse, Elswick.—Determinación de distancias y 
direccioúeá eü el "mar.—Sobre" las máquinas de pe-
tróleo.—Presupuesto de la mar ina do guerra y pro-
yectos de coristi-uoción de barcos.—Coste del a lum-
brado oréctrico.-=-Dic[ue flotante de Hamburgo. || 
I S m a r z o : La flota de los Estados Unidos dé 
Norte América.—La fotografía de los proyectiles.— 
Puente propuesto para ol Támesis.—Las calderas 
en la mar ina de guerra.—Túnel bajo el Támesis en 
Blackwall . II 2 5 m a r z o ; Ferrocarri les del Lu-
xomburgo.—Exposición ,do electricidad en el Pala-
cio do Cristal (articulo n.^ VI).—Tracción de t ran-
vías.—Tracción eléctrica y su aspecto econóruico.— 
Máquina de aceite de 25 caballos de fuerza.—Una 
conferencia "en «The Camera Club».—Sierra portá-
t i l Bryant para carriles.—Máquinas de triple ex-
pansión del yacht Zaria.—Ancla Mart ín perfeccio-
nada.—Otra turbina de vapor. || 1.** aT:>ri l : Sobre 
la distribución de las vigas en las compuertas de las 
esclusas. — El vapor liuahine, de la «New Zeland 
• Shipping Companyw.—Algunos datos sobre la plan-
cha do blindaje Harvey, de acero niquelado, experi-
mentada* en 31 de octubre y 14 de noviembre do 1891. 
—Diagramas de trabajo de los t ranvías eléctricos y 
el costo de la tracción eléctrica. — The London 
Electric Supply Corporation.—La Exposición de 
electricidad en el Palacio de Cristal (n.** VII): Di-
namos y lámparas Gulcher, al ternador Frickor, 
id. Elwell-Parker, transformador Elwel-Parker. || 
8 a1 t>r i l : Boyas y faros en ríos navegables.—Ex-
tensión de los ferrocarriles en Nueva G-ales del 
. • Sur.—Congreso anual de «The Ins t i tu t ion of Naval 
. Architeotsí .—Estudio por Mr. Sarrow sobro las 
vibraciones en los barcos y vibrómetro Nesbitt.— 
Exposición de materiales y maquinar ia de cons-
trucción de edificios (artículo II).—Nuevo método 
de propulsión hidráulica. 
The Rai lroad and Engineering Journal.— 
Marzo; 
Una locomotora francesa de gran velocidad.— 
Puente Palat ino en Roma.—El faro de Oíd Orchard 
Shoal.^Clasificación do las piezas principales de 
las locomotoras. — Caldera compound Dundon.— 
Notas sobre la Exposición de Chicago.—Progresos 
en las máquinas de aviación. |1 A l o r i l : E l crucero 
jlítoíiía.-rBaterias de costa.—Información práctica 
sobre ferrocarriles: química aplicada á los ferro-
carriles.—Alumbrado eléctrico en los carruajes del 
ferrocarril Jura-Simplon,—Una locomotora de t r i -
ple expansión.—Carruajes-salones ingleses.—Pro-
gresos en las máquinas de aviación.—Material mó-
vil en los ferrocarriles de Nueva Zelandia.—Apar-
taderos de tres carriles para facilitar el t ransporte 
entre dos lineas férreas de dist inta anchura.—Ca-
rruajes de acero Hodge. 
y^RTiCüLOS INTERESANTES 
D E O T R A S P U B L I C A C I O N E S . 
Revis ta Técnica de Infantería y Caballe-
ría.—Marzo: 
Ceguera de los colores. 
Revis ta General de Marina.—Abril: 
Ensayo sobre el ar te de navegar por debajo del 
agua, por Monturiol . 
El Telegrafista Español.—8 marzo: 
El telégrafo impresor múlt iple . 
United Service Gazette.—5 marzo: 
La fotografía y los reconocimientos. |1 1 3 m a r z o : 
El terreno en relación con las operaciones mil i ta-
res (articulo VI).—El presupuesto de marina.—Ca-
ñones de tiro rápido en la mar ina francesa. ¡I 1 9 
m a r z o : Maniobras navales de 1891. |] & a t o r l l : 
Lord Wolsoley y el servicio mi l i ta r obligatorio.— 
El lanzamiento al agua del Crescent; datos sobre los 
seis cruceros: Ruric (ruso), Dupii^ de Lume (francés), 
Carlos y (español), Neiv-Vorh y l^ihn, 12 (norte-ameri-
canos) y Crescent (inglés). l| O a l & r i l : E l tiro de ar-
t i l lería de campaña. 
The Engineering Record.—12 marzo: 
. E l viaducto dp la Sixth. Avenue, en Duluth.—El 
uso del. acero en la construcción de puentes.—Ins-
. talación do, bombas móviles para el servicio de 
- abastecimiento de agua en Saint-Louis .-Progresos 
en los sistemas de tracción por cable.—Baños pi\-
blicos en la ciudad de Nueva-York. || 1 9 m a r z o : 
Progresos en los sistemas de .tracción por cable.— 
Puente sobre BuU Creek.—Detalles de la estación 
central del ferrocarril de F ranc fo r t . -S i s t ema fran-
. üós de reparación de carreteras por rodillos com-
presores.—Baños públicos en la ciudad de Nueva-
York. II S t i m a r z o : Progresos en los sistemas de 
tracción por cable.—El acero .dulce en los puentes. 
—Detalles de la conducción de aguas de la ciudad 
de Mound.—Caracteres mecánicos de los trabajos 
hidráulicos de Liverpool.—Becientos experiencias 
austríacas sobre preservación de maderas.—Baños 
públicos en la ciudad de l íueva-York. ¡líí a T b r i l ; 
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Progresos en la tracción por medio de cables.—Ar-
maduras de "The Dulu th Union Depot".— Carac-
teres mecánicos de las obras hidráulicas de Liver-
pool.—El acero dulce en los puentes.—Un retrete 
público en Charing Cross (Londres). || 9 a t o r i l : 
Una historia breve sobre construcción de puentes. 
—Industria de tubería de hierro en los Estados 
Unidos.—Detalles de construcción: "The Dulu th 
Union Depot".-7 E l acero dulce en los puentes.— 
Venti lación y calefacción del "Mnsic Hal l " de Nue-
va York.—Calefacción y ventilación mecánica de 
u n hospital (sistema de propulsión de aire). || 1 6 
a t o r l l : E l acero dulce en los puentes.—Detalles 
de construcciones: Casa ayuntamiento de Kansas. 
—Sobre la velocidad de propagación del movimien-
to de las mareas en los ríos y estuarios.—Planos y 
detalles de construcción de una fundición en Eli-
zabethport.—Calefación de una escuela por el agua 
caliente.—Construcción y calefacción de los baños 
de natación. 
Scientiflc American.—27 febrero: 
Experiencias eléctricas de Mr. Tesla.—El t rans-
porté del petróleo. || SUPLEMENTO: 3 7 f e t o r e r o : 
Progresos en los sistemas pneumáticos de t ransmi-
sión de despachos.—Caminos ordinarios.—Sobre la 
fuerza centrífuga.—La nueva astronomía; sus mé-
todos y resultados. |1 5 m a r z o : Aplicación de la 
fuerza hidrául ica de las cataratas del Niágara.— 
¿Qué es la electricidad? || SUPLEMENTO: 5 m a r z o : 
E l torpedo Sims-Edison.- De cómo se construye un-
motor y dinamo Edison.—Aceite de l inaza y otros 
aceites empleados en la pintura.—De cómo se com-
por tan la madera y celulosa en una temperatura 
a l t a á presencia de una lejía de sosa.—De la acción 
de ciertos líquidos sobre el a luminio. || 1 3 m a r z o : 
Tesla en «The-Boyal Inst i tut ion». || SUPLEMENTO: 
1 3 m a r z o : Historia breve sobre la construcción 
de puentes.—Distribución de energía por gas.—El 
aire comprimido, como motor en un ferrocarril 
'urbano.—Las dinamos en la Exposición de Franc-
fort.—Algunas posibilidades de electricidad.—Modo 
de preparar una batería de acumuladores. 1| 1 9 
m a r z o : Luz eléctrica para l a l in terna mágica.— 
SUPLEMENTO: 1 9 m a r z o : Aceites para los faros 
y luces de los barcos.—Recolección de goma en el 
val le de las Amazonas.—Una historia breve sobre 
construcción de puentes. 1| 2 6 m a r z o : Central 
en Nueva York de "The Western Union Telegraph 
Company". || SUPLEMENTO: 2 6 m a r z o : Presión 
de ro tura en las calderas ci l indricas. — Pelícu-
las de celuloide. — Una instalación electro-meta-
lúrgica.— Proyección óptica de objetos opacos.— 
Inst i tuciones sanitar ias de Par ís (artículo 2.°)—Al-
gunos experimentos sobre la solidiñcacióu del pe-
tróleo. ¡| 3 a b r i l : Horno para l a calcinación de 
las conchas de ostras.—Una conversación con Edi-
son. II SUPLEMENTO: 3 a t j r l l : E l blanqueo del al-
godón.—Utilización de las escorias de las fundicio-
nes.—Hierro fundido.—Máquina vertical perfora-
dora, portá t i l . — Aleaciones para cojinetes.—Co-
rrientes subterráneas de gran tensión bajo los pun-
tos de vista físico y económico.—Pesos atómicos. 
Deutsche Heéres-Zeltung.—2 marzo: 
Consideraciones sobre táctica naval . || 5 m a r z o : 
Una palabra sobre nuestro cuerpo de ingenieros.— 
Consideraciones sobre táctica naval . || 9 m a r z o : 
Sobre l a correspondencia mil i tar de Moltke: guerra 
de 186i.—Cambios de organización en el ministerio 
de la Guerra a lemán (en la sección de noticias). |l 
1 3 m a r z o : Consideraciones sobre táctica naval . 
II 1 6 m a r z o : Federico, Napoleón, Moltke. Anti-
gua y nueva estrategia. l| 1 9 m a r z o : Considera-
ciones sobre táctica naval . || 9 a t o r l l : E l campo 
atrincherado de Sicilia.—Consideraciones sobre tác-
tica naval . 
Jahrbücher für die Deutsche Armee und 
Marine.—Marzo: 
Sobre la táct ica del porvenir: Las ú l t imas fases de 
la defensa y del ataque. Avance progresivo. Fuego 
en movimiento. Impedimenta . L a fortificación en 
el ataque. Combates noctiirnos.—Influencia del te-
rreno en el efecto del fuego ac tua l de la infantería. 
II A t o r i l : Consideraciones políticas y tácticas so-
bre las tres grandes bata l las habidas delante de 
Metz en agosto de 1870.—Aprovechamiento de las 
lineas férreas en la guerra 1877-78. — Táctica del 
porvenir; consideraciones finales. 
El estado de los fondos de la Asociación 
filantrópica del cuerpo de Ingenieros, era en 
fin del tercer trimestre de 1891-92 el que se 
expresa á continuación: 
Pesetas. 
CARGO. 
Existencia en 3i de diciembre de 
1891 3522'39 
Recaudado en el tercer trimestre. . 2972*00 
ídem por meses atrasados 8o7'25 
ídem de años anteriores 3o'oo 
ídem por la cuota de entrada del 
capitán D. Salomón Giménez.. . i25'oo 
Suma 7456'64 
DATA. 
Por la cuota funeraria correspon-
diente al coronel D. F'rancisco 
García de los Ríos 200o'oo 
Por la id. al coronel D. Vicente 
Orbaneja 20oo'oo 
Por la id. al teniente D. Fernando 
Enriquez Luque 200o'oo 
Por sellos 12*64 
Suma 6012*64 
BALANCE. 
Suma el cargo 7456*64 
ídem la data ' . 6012*64 
Existencia en 3i de marjo de 1892. 1444*00 
En el número correspondiente al mes de 
febrero, página 46, columna 2.*, líneas 20 y 
23, donde dice //?«, debe decir R /». 
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CUERPO DE INGENIEROS DEL EJÉRCITO. 
NOVEDADES ocurridas en el personal del Cuerpo durante la segunda quincena de 
marzo y primera de abril de 1892. 
Empleos 
en el 
Cuerpo. 
T. C. 
Nombres, motivos y fechas. 
Ascensos. 
A c o r o n e l . 
D. José Lezcano de Mújica, en la 
vacante por retiro de D. Gustavo 
Valdés.—R. O. 12 abril. 
A teniente coronel. 
C." D. José Gómez y Máñez, en la va-
cante por ascenso de D. José Lez-
cano.—R. O. 12 abril. 
A comandante. 
C." D, José Saavedra y Ilugilde, en 1? 
vacante por ascenso de D. José 
Gómez.—R. O. 12 abril. 
Condecoraciones. 
C.* D. Carlos Banús y Comas, la cruz 
de 2." clase blanca del Mérito mi-
litar, pensionada con el lo por loo 
del sueldo de su empleo, cuya 
pensión conservará hasta obtener 
la licencia absoluta, retiro ó as-
censo á oficial general, por varias 
obras de que es autor.—R. O. 23 
marzo. 
C.l Sr. D. Honorato Saleta y Cruxent, 
la placa de San Hermenegildo, 
con antigüedad de 3i de enero del 
año actual.—R. O. 23 abril. 
Destinos. . 
, er y e j)_ jQsg Navarro'y Sánchez, al 4.° 
regimiento de Zapadores Minado-
res. (Del i.° id.)—R. O. 28 marzo. 
, er -pe £) Joaquín Velarde y de Arríete, al 
i.^ "' regimiento de Zapadores-Mi-
nadores. (De excedente en Casti-
lla la Nueva.)—Id. 
C Sr. D. Eleuterio del Arenal y Enri-
quez, á comandante de Ingenie-
ros de San Sebastián. (Del i . " re-
gimiento activo.)—Id. 
T. C. D. Miguel Ortega y Sala, á coman-
dante de Ingenieros de Cádiz. (De 
comandante de Ingenieros de Gua-
dalajara y Cuenca.)—Id. 
C.'' D. Ramiro de la Madrid, á coman-
dante de Ingenieros de Guadala-
jara y Cuenca. (De la Subinspec-
ción de Burgos.)—Id. 
C." D. Miguel Gómez y Tortosa, á la 
Comandancia de Ingenieros de 
Granada. (Del i.^^ regimiento ac-
tivo.)—Id. 
Empleos 
en el 
Cuerpo. Nombres, motivos y fechas. 
C." D. Juan Vilarrasa y Fournier, á la 
Comandancia de Ingenieros de 
Ceuta. (Del 4.° regimiento acti-
vo.)—R. O. 28 marzo. 
C Sr. D. Bonifacio-Corcuera y Zua-
zúa, al I."' regimiento de reser-
va.—(Del 2,° id.)—Id. 
C Sr. D. José Díaz Meno, continuará, 
á pesar de su ascenso,, en el ramo 
de Obras públicas de Filipinas.— 
ídem. 
T. C. D. Enrique Eizmendi y Sagarmina-
ga, al 2." regimiento de reserva 
de Zapadores-Minadores. (De la 
Subinspección de And alucia,)—Id. 
T. C. D.Manuel Barraca y Bueno, á se-
cretario ayudandante de la Sub-
inspeccióii de Andalucía. (Del 3.*' 
regimiento activo.)—Id. 
T, C. D. Cipriano Diez y Reliegos, al S.^ ^ 
regimiento activo. (Del mismo re-
gimiento.)—Id. 
T .C . D. Mariano Sichár y Salas, al i.*"" 
regimiento activo. (De la Coman-
dancia de Cádiz.)—Id. 
C D. Jacobó García Roure, al 3 . " re-
gimiento activo. (De la. Subins-|)ección de Canarias.)—íd. 
C.^ D. Antonio Peláez Campomanes, á 
la Subinspección de Burgos, como 
ayudante secretario de la misma. 
(De supernumerario.)—Id. 
C.^ D. Luis Gómezde Barreda, á la Sub-
inspección deCanarias, como ayu-
dante secretario de la misma. (De 
la Comandanciade Valencia.)—Id. 
C." D. Joaquín Pascual y Vinent, al I."' 
regimiento activo, (Del 4.° id.)—Id. 
C." D. Juan Fernández Shaw, al 1.'^ re-
gimiento activo. (De excedente en 
Castilla la Nueva.)—Id. 
, er -j- e Q Enrique Nava y Ortega, al 4.° re-
gimiento activo. (Del 2.° íd.) Con-
tinuando encargado de la Sec-
ción de obreros de los Talleres 
del Cuerpo en Guadalajara.—Id. 
I er-pe 15 prancisco Cañizares y Moyano, 
al 2° regimiento activo. (De su-
pernumerario en Castilla la Nue-
va.)—Id. 
,_er-p e [5 Rafael Cervela y Malvar, al 3.*^ 
regimiento activo. (De reempla-
zo.)—Id. 
T. C. D. Cipriano Diez y Reliegos, al i.*"^  
regimiento activo. (Del 3.° id.)— 
R. O . 22 a b r i l . 
Empleos 
en el 
Cuerpo. ' Nombres, motivos y fechas. 
T. G¡ 'D: Joaquín Barraquer y de Puig, ál 
3.^'' regimiento activo. (De super-
numerario y agregado á la Co-
mandancia de Barcelona.)—R. O. 
22 abril. 
T. C. D. José Gómez y Mañez (ascendi-
do), al 3.'^'' regimiento de reserva. 
(De la Comandancia de Bilbao).— 
ídem. 
, C." D. José Gago y, Palomo, al i . " re-
gimiento activo. (De excedente en 
el distrito de Granada.)—Id. 
C." D. Juan Vilsrrasa y Fournier, al 
3.^'' regimiento de reserva. (De la 
Comandancia de Ceuta.)—Id. 
C." D. José Fernández y Menéndez Val-
des, á la sección de Comunicacio-
nes militares afecta á la Inspec-
ción General del Cuerpo. (Del Mi-
nisterio de la Guerra.)—id. 
T . C. D. Salvador Bcthencourt y Clavijo, 
á comandante de Ingenieros délas 
Palmas (Canarias). (Del 3.*^ ^ regi-
miento de Zapadores-Minadores)) 
—ídem. 
C.*' D. José Saavedra y Lugilde, á la 
Comandancia de Ingenieros de 
Bilbao. (De la sección de Comu-
nicaciones militares y reservas es-
peciales.)—Id. 
C." D. Juan Montero y Montero, á la 
Comandancia de Ceuta. (Del 3.^'' 
régirniento de reserva de Zapado-
res-Minadores.)—Id. 
C." D. Luis Durángo y Carrera, al de-
tall de la Comandancia de Santa 
Cruz de Tenerife. (De la Coman-
dancia de las Palmas, Canarias) 
—ídem. 
C." D. Juan Fernández Shaw, á la plan-
tilla del Ministerio de la Guerra. 
(Del 1."^ regimiento activo.)—R. 
'.' O. 25 id.. 
Comisiones. 
' C.".' D. Einilio de la Viña, una de un 
mes para esta corte, sin derecho á 
indemnización.—O. del I. G., 26 
marzo. 
Empleos 
Cu^roo Nombres, motivos y fechas. 
C." D. Fernando Plaja, una de un mes 
para Sevilla, sin derecho á indem-
nización.—O. del Subsecretario, 
3o marzo. 
Licencia. 
C." D. Joaquín Pascual y Vinent, dos 
meses, por enfermo, para Barce-
lona y Paris.—R. O. 21 abril. 
EMPLEADOS. 
Retiro. 
Q I C L ^ ' D . Alonso Castañeda y Martínez, 
por haber cumplido la edad regla-
mentaria.—R. O. 28 marzo. 
Ascensos 
Al sueldo superior. 
0'C'^i . ' 'D. Elias Delgado y Estévez, en la 
vacante de D. Alonso Castañeda. 
—R. O. II abril. 
Q I C L ^ D . Federico Regal y Brugues, por 
continuar en Filipinas D. .Elias 
Delgado y Estévez.—Id. 
A celador de 1.*^  clase. 
O ' C 2."^  D. Dionisio Lacambra y Guillué, en 
la vacante de D. Federico Regal. 
—R. O. II abril. 
A celador de 2.** clase. 
O'C^ 3."- D. Pablo Berrocal y Almendáriz, en 
la vacante de D. Dionisio Lacam-
bra.—R. O. 11 abril. 
A celador de 3." clase. 
2.°T.eP, 
antiguo sar-' 
gento i . " dei 
Ingenieros. ] 
D. Tomás Bravo y Polo, en la va-
cante de D. Pablo Berrocal.— 
R. O. II abril. 
Destino. 
OiC^S." D. José Saltó y Casnnova, ascendi-
do, á la Comandancia de Ingenie-
ros exenta de Ceuta.—R. O. 28 
marzo. 
Licencia. 
O ' C 2." D. Manuel Malilla Ramos, dos me-
ses de licencia por asuntos pro-
pios para Valladolid. — R. O. 9 
abri l . 
CONDICIONES DE LA PUBLICACIÓN. 
Se publica en Madrid todos los meses en un cuaderno de cuatro ó más pliegos 
de, 16 páginas, dos de ellos de Revista científico militar, y los otros dos ó más de Me-
morias /acultativas, ú otros escritos de utilidad, con sus correspondientes láminas. 
Precios de suscripción: 12 pesetas al año en España y Portugal, 15 eri las provincias 
de ultramar y en otras naciones, y 2 0 en América. 
Se suscribe en Madrid, en la administración, calle de la Reina Mercedes, palacio 
de San Juan, y en provincias, en las Comandancias de Ingenieros. 
ADVERTENCIAS. 
En este periódico se dará una noticia bibliográfica de aquellas obras ó publicacio-
nes cuyos autores ó editores nos remitan dos ejemplares, uno de los cuales ingresará 
en la biblioteca del Museo de Ingenieros. Cuando Se reciba un solo ejemplar se hará 
constar únicamente su ingreso en dicha biblioteca. 
Los autores de los artículos firmados, responden de .lo que en ellos se diga. 
Se ruega á los señores suscriptores que dirijan sus reclamaciones á la Administra-
ción en el más breve plazo posible, y que avisen con tiempo sus cambios de domicilio. 
M 
ABRIL DE 1802 
